


Se comienza la celebración colocando en lugar bien visible el cartel de la Jornada de Infancia

Misionera que corresponda a ese año.

Se nos invita hoy a orar por la acción misionera de la Iglesia. Esta oración expresa lo que tiene

que ser cada día en la vida de todo cristiano: vivir plenamente nuestra dimensión misionera,

dimensión esencial de nuestro ser Iglesia, la Iglesia de Jesús. En esta oración misionera tomamos

conciencia de nuestro compromiso de hacer presente, visible y posible la misión de Jesús. El

Señor nos ha llamado desde nuestro Bautismo a dar testimonio de su vida, muerte y resurrección.

Evangelizar es la naturaleza y misión de la Iglesia. 

La Iglesia universal se concreta en cada Iglesia particular, y hoy queremos tener pre-

sente a las Iglesias jóvenes. Ellas son la promesa del futuro, y sentimos, desde la presencia amo-

rosa del Señor, el clamor y la necesidad de esas Iglesias, tan abundantes en niños sin cultura, sin

hogar y sin el gran don de la fe.  

La Infancia Misionera, cuya Jornada celebramos cada año el cuarto domingo del mes de

enero, es una urgencia de todos, y tiene como objetivo ayudar a despertar y desarrollar progresi-

vamente en niños y adolescentes una conciencia misionera universal, y conducirlos hacia una

comunión espiritual e intercambio material de sus recursos con los coetáneos de otras Iglesias,

especialmente con aquellos con más necesidades. Abramos el corazón a esta grave y urgente ne-

cesidad en este momento de oración.

Ambientación

Presentación



Palabra de Dios

Reflexión

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Efesios 4, 1-7.11-13

Os ruego que os portéis como deben hacerlo quienes han sido llamados por Dios, como lo fuisteis vosotros. Sed humildes y amables;

tened paciencia y soportaos unos a otros con amor. Procurad manteneros siempre unidos, con la ayuda del Espíritu Santo y por medio de la

paz que ya os une. Hay un solo cuerpo y un solo Espíritu, así como una sola es la esperanza a la que Dios os ha llamado. Hay un solo Señor,

una sola fe y un solo bautismo; hay un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, actúa por medio de todos y está en todos.

Pero cada uno de nosotros hemos recibido los dones que Cristo nos ha querido dar. Así preparó a los suyos para un acto de servicio, para

la edificación del cuerpo de Cristo hasta que todos lleguemos a estar unidos en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios. De ese modo

alcanzaremos la edad y el desarrollo que corresponden a la plena madurez de Cristo. 

Responsorio

V/ Conozca la tierra tus caminos.

R/ Todos los pueblos tu salvación.

? Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 23, 8-12

Vosotros no os dejéis llamar maestro, porque uno solo es vuestro Maestro, y todos vosotros sois hermanos. A nadie en la tierra llaméis

padre, porque uno solo es vuestro Padre, el del cielo. Ni os dejéis llamar preceptores, porque uno solo es vuestro preceptor: el Mesías. El más

grande entre vosotros, que sea vuestro servidor. Pues el que se ensalza será humillado y el que se humilla será enaltecido.

Es una llamada a la unidad sin distinciones: "Todos somos uno en Jesús". Ésta es la palabra que tenemos que interiorizar nosotros por-

que esta fraternidad querida por Jesús nos hace ser a todos misioneros, más misioneros, buscando eliminar toda discriminación y margina-

ción. Así pues, cada uno debe vivir según la vocación que ha recibido en función de su ministerio y para la edificación del cuerpo de Cristo;

hasta que lleguemos a la medida de Cristo en su plenitud.

Para conseguir la unidad hay que superar las grandes diferencias que están marcando nuestra sociedad actual. Nadie puede pasar

de largo ante el grave problema que sufre la infancia en el mundo: soledad, abandono, hambre, falta de asistencia sanitaria, niños soldados,

explotación sexual... Niños que van a ser el mañana de una sociedad sin cultura, sin respeto a la dignidad humana, sin la semilla de la fe y

de la esperanza, sin amor... 

Y ésta es la gran misión de la Infancia Misionera: crear "una verdadera red de solidaridad humana y espiritual entre los niños de los

antiguos y nuevos continentes" (Juan Pablo II, en su mensaje del Año Internacional del Niño).



Testimonio
Recibid antes que nada un caluroso saludo de parte mía, de todos los huérfanos y sus abuelas (habría que hacerles un monumento a estas

abuelas), de todos mis colaboradores, empezando por Aude Tapandé, la responsable de la Asociación de huérfanos de Bangassou, que ya ve en

el horizonte el día de hacer las maletas para el traslado a la casa de acogida para huérfanos con toda su "numerosa prole de hijos propios y huér-

fanos adoptados".

Lo cierto es que el problema se agudiza y la enfermedad del SIDA está haciendo estragos aquí, con su secuela de huérfanos. El 14% de

la población de Bangassou está contaminada. Muchos de ellos son jóvenes. Los encuentro cada dia en fase terminal, la boca y el paladar

blanquecinos a causa de las famosas "Candidas", viendo cómo se apagan con dolores por todo el cuerpo, sin terapia ni cuidados ningunos.

Todo lo contrario, una vez la espada de Damocles caída sobre sus cabezas, las familias tiran la toalla, se desaniman y esperan que mueran lo

más pronto posible. ¡Menos gastos! En una sociedad pobre como la nuestra, sin seguridad social ni ayudas de ningún tipo, morirse dura

poco, y es un alivio para todos. Muchas mamás vienen con sus niños, también seropositivos. La ruleta de la fortuna ha querido que nacie-

ran aquí, de unas madres contaminadas. Aunque algunos se

positivizan solos a los 6-7 meses, otros se quedan enseguida sin

linfocitos T que los defiendan de una bronquitis o una pulmonía.

En toda Centroáfrica no hay un solo bote de "rimpamfilina", el

antibiótico específico para luchar contra la tuberculosis.

Tuberculosis y SIDA son como hermanas, infames hermanas ade-

rezadas para matar. Las familias intentan cuidar a estos enfermos

terminales, verdaderos Cristos crucificados a esta pandemía

inmisericorde. Pero luego se cansan y los dejan apagarse a cáma-

ra lenta, como en una pesadilla irreal, sin medicación ni cuidados

específicos alguno. La vida se les va lentamente junto con sus

líquidos corporales hasta que se quedan en los huesos. Una mane-

ra indigna de morir

En la diócesis estamos llevando unos 20 proyectos diferentes: alfabetizacion de adultos, 39 escuelas maternas, animación rural, escuela

de carpinteria y albañileria, dispensarios y la leproseria, centro de minusválidos, escuela de costura, 4 escuelas privadas para niños y huér-

fanos, y la ya casi terminada casa de acogida "Monte Sión". Proyectos de amor, proyectos que salvarán vidas, proyectos para la esperanza. 

Si antes os hablé de las madres y los niños llenos de "Candidas" y manchados de "Kapossi", ¡qué os cuento ahora cuando los huérfanos

escolarizados me vienen con su hoja de evaluación para que se la firme porque han sido aprobados para el curso siguiente! Este curso hemos

escolarizado 75 en nuestras escuelas privadas (los más pequeños) y 120 en las públicas. Otros no quieren ir a la escuela, o prefieren la cos-

tura, o han vivido durante años robando y durmiendo en los soportales de las tiendas, niños de la calle heridos por la vida que hasta muer-

den la mano que les da de comer. Niños crucificados que no quieren ir a la escuela y hasta los profesores les tienen miedo. 

Os he contado lo que me venía a la cabeza y salía del corazón. No me queda más que agradeceros vuestra fidelidad. Sin una buena reta-

guardia, la primera línea se hunde. Que el Señor Jesús os dé a todos su paz y su alegría.

Mons. Juan José Aguirre

Obispo de Bangassou (Rep. Centroafricana)



Preces

Compromiso misionero

Oremos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso, que quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad:

� Por la santa Iglesia de Dios, fiel reflejo del amor del Padre que envió a su Hijo Jesucristo para salvación del mundo: para que se sien-

ta enviada a dirigir la mirada del hombre, a orientar la conciencia y la experiencia de toda la humanidad hacia el misterio de Cristo, anunciando

a todos los hombres el Evangelio de la salvación. Oremos.

� Por la unidad de los cristianos en este mes en que se celebra el Octavario de oración por la unidad de los cristianos para que podamos

superar lo que nos separa y fomentar la fe y el amor que nos une. Oremos.

� Por los misioneros y los que dedican su vida al anuncio del Evangelio: para que Dios bendiga sus trabajos por la proclamación de la

verdad en el mundo, les conceda fortaleza, ponga fuego en sus palabras y los llene con los dones del Espíritu. Oremos.

� Por los niños y niñas víctimas de la pobreza, de la marginación, de la guerra, de la explotación sexual y laboral; para que algún día

sean atendidos en sus derechos y puedan encontrarse con Cristo. Oremos. 

� Por los que nunca han oído hablar de Jesucristo, por los que le conocen pero lo han olvidado, por los que se sienten alejados de él:

para que abran sus puertas a Cristo, "Buena Nueva" para el hombre de todo tiempo a la que han sido llamados y destinados todos los hombres.

Oremos.

� Por nosotros mismos: para que como luz del mundo y sal de la tierra, nación santa y pueblo sacerdotal, propaguemos siempre la fe

salvadora, realicemos en nosotros la unidad católica y testifiquemos, difundamos y promovamos entre los pueblos la santidad. Oremos.

Escucha, Padre celestial, las oraciones de tu Iglesia: da tu fuerza a cuantos predican el Evangelio en el mundo; llénalos de tu amor para que

siembren tu palabra en la alegría y todos los pueblos lleguen al conocimiento de tu verdad. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Hoy nuestra oración ha tenido una dimensión totalmente misionera. Hemos profundizado que para ser verdaderos cristianos necesitamos

"revestirnos de Cristo", ya que somos hijos de Dios en el Hijo Jesús, el verdadero camino que nos lleva al Padre. 

Supliquemos con insistencia al Espíritu Santo que nos impulse a vivir e informar sobre la Jornada de la Infancia Misionera, cuyo objetivo prio-

ritario es que los niños conozcan la realidad de otros niños y de esa manera les ayuden. 

Por nuestra parte podemos pedir especialmente por intercesión de la Virgen que descubramos la manera por medio de la cual contri-

buir a la transmisión de la fe a las nuevas generaciones, ya que es un tesoro que hemos recibido y debemos por nuestra parte compartir.



Como ambientación se pueden poner fotografías o reportajes de personas necesitadas o

situaciones sociales de injusticia, hambre, etc.

Como Iglesia peregrina a la casa del Padre, llamada a ser "sacramento universal de salvación",

nos reunimos con la esperanza de que la palabra de Dios se difunda y glorifique (2 Tes 3,1) y el

Reino de Dios sea anunciado y establecido en toda la tierra. 

El compromiso cristiano por la vida arranca de Jesús, quien la revela en su esplendor,

realiza favores vitales a través de milagros, exige y pone las bases para su respeto y promoción.

Él se autodenomina "la vida" (Jn 14,5), porque promete una superior vivificación por el Espíritu,

y, por el misterio Pascual, apuesta por la vida en la totalidad de su expresión, la de hijos de Dios. 

Recordamos especialmente los graves problemas de subdesarrollo del llamado "Tercer

Mundo", pidiendo en nuestra oración que el Espíritu de Dios despierte la conciencia y el compro-

miso para remediar la pobreza de estas grandes masas de la humanidad en "tierras de misión".

Supliquemos al Señor en esta oración que nos impulse a continuar la actividad misionera

uniéndonos más íntimamente a Cristo, el principio y modelo de una humanidad renovada, llena

de amor fraterno, de sinceridad y de espíritu de paz.

Ambientación

Presentación



Palabra de Dios

Reflexión

Lectura de la carta de apóstol San Pablo a los Romanos              15, 25-29

Ahora voy a Jerusalén, a llevar socorro a aquellos hermanos. Porque los de Macedonia y Acaya decidieron voluntariamente hacer una

colecta y mandársela a los hermanos pobres de Jerusalén. Lo decidieron voluntariamente, e hicieron bien, porque así como los creyentes

judíos han compartido sus bienes espirituales con los no judíos, éstos, a su vez, deben socorrer con sus bienes materiales a los creyentes

judíos. Así que, cuando yo termine este asunto y les haya entregado la colecta, saldré para España, y de paso os visitaré. Estoy seguro de que

Cristo, cuando yo vaya, me bendecirá abundantemente.

Responsorio

V/ ¡Dichoso quien ama de corazón los mandatos del Señor!

R/ En las tinieblas brilla como una luz el que es justo, clemente y compasivo.

? Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 9, 11-17

En aquel tiempo, Jesús se puso a hablar a la gente del Reino de Dios, y curó a los enfermos que lo necesitaban. Caía la tarde y los doce

se le acercaron a decirle: "Despide a la gente; que vayan a las aldeas y cortijos de alrededor a buscar alojamiento y comida". Él les con-

testó: "Dadles vosotros de comer". Ellos replicaron: "No tenemos más que cinco panes y dos peces; a no ser que vayamos a comprar de

comer para todo este gentío" (porque eran unos cinco mil hombres). Jesús dijo a sus discípulos: "Decidles que se echen en grupos de

unos cincuenta". Lo hicieron así; y todos se echaron. Él, tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al cielo, pronunció la ben-

dición sobre ellos, los partió y se los dio a los discípulos para que se los sirvieran a la gente. Comieron todos y se saciaron, y recogieron

las sobras: doce cestos.

"Dadle vosotros de comer" (Lc 9,13). El mandato de Jesús en el evangelio es claro y preciso, terminante. Por eso, la presencia de los cris-

tianos en medio del mundo ha de estar animada por la caridad con la que nos amó Dios. Quiere que nos amemos mutuamente de la misma

manera, extendiéndose a todos sin distinción de raza, condición social o religión. 

La Iglesia debe de estar profundamente comprometida con la promoción social y el desarrollo y el progreso temporal de las naciones,

especialmente de las llamadas del "Tercer Mundo".  Ella "...se une por medio de sus hijos a los hombres de cualquier condición, pero espe-

cialmente con los pobres y afligidos, y a ellos se consagra gozosa. Participa de sus gozos y de sus dolores, conoce las aspiraciones y los enig-

mas de la vida y sufre con ellos en las angustias de la muerte. A los que buscan la paz desea responderles en diálogo fraterno, ofreciéndo-

les la paz y la luz que brotan del Evangelio..." (AG 12).



Testimonio
El tiempo pasa y Mangola ya no es lo que era. La gente dice que vivimos mejor. Nosotros tenemos nuestras dudas, como siempre, pero vemos

que ocurren acontecimientos que así lo dicen. Las autoridades lo confirman, los servicios que presta la misión (religioso, educativo y sanitario)

cada vez son más complejos y buenos.

Como ejemplo, cuando llegamos a Barazani (nuestro pueblo) en el 1993 había unos 2.000 habitantes,  ahora tiene 12.000. Una pequeña ciu-

dad hecha con el esfuerzo de tantos inmigrantes que han llegado aquí buscándose la vida. Así que nuestra misión es como un campo de refu-

giados, casi todos han salido de sus tierras huyendo del hambre y han llegado aquí con la esperanza de mejorar. Por eso, nuestro trabajo es muy

complejo y agotador, con tanta diversidad y a la vez muy poca gente con estudios. 

El trabajo pastoral sigue adelante. En estos tiempos de cambio, es mara-

villoso seguir predicando el Evangelio de Jesús en este lugar, y en el siglo

XXI, con tantos interrogantes, avances tecnológicos, cambio de valores y, a

veces, remando sin rumbo, tanto hombres y mujeres, a los que la seguridad

de antaño ya no les protege y no saben dónde agarrarse. Jesús es el valor

donde agarrarse y que puede darle sentido a cualquier persona y en cual-

quier situación. En eso estamos, acompañando a nuestra gente en este

mundo cambiante a velocidad de vértigo; aquí ya han llegado tres compa-

ñías de móviles, la tele y todas las demás cosas del consumo irracional e

irrefrenable; y en contradicción, no tienen comida, se visten con la ropa

usada que viene de Europa.

Pero a nuestra gente aún les llena el reunirse en comunidad, rezar y pla-

nificar sus vidas juntos; aún les gusta las fiestas y así, las celebraciones

están llenas de color, música y entusiasmo; aún les preocupa la educación

religiosa de sus hijos y siguen con interés el bautizo de los niños, primera

comunión y confirmación.

En el hospital hemos creado más servicios y mejorado los existentes. Por

medio de URA-FIKI, vienen médicos de España en  visitas periódicas y están

ayudando a mucha gente. Queremos dar un buen servicio a bajo coste, y esto  es complicado. Se necesita mucha ayuda. Damos gracias a Dios

porque tenemos  a la Fundación AGH que con su apoyo nos posibilita la ayuda. Ahora estamos con la construcción del nuevo quirófano porque lo

que usamos como quirófano no es mas que una habitación sin condiciones.

En la escuela secundaria hemos terminado el 5º año desde que se empezó y a finales de septiembre se graduaron los primeros 53 alumnos

(33 chicas y 20 chicos) que saldrán con el bachiller terminado dispuestos a servir a su gente. Tenemos depositada nuestras esperanzas en ellos.

En los últimos exámenes a nivel provincial, concurrieron 12 escuelas secundarias y la nuestra ha sido la primera en resultados. Vemos que nues-

tro esfuerzo tiene buenos resultados y damos gracias a Dios.

¡Que Dios os bendiga con la paz!

José Aguilar Torner (Tanzania). 

Misionero de la Congregación del Espíritu Santo



Preces

Compromiso misionero

Oremos, hermanos, a Dios Padre Todopoderoso, por Jesucristo, el Señor, esperanza de todos los pueblos y salvador de todas las naciones. 

R/ Escúchanos, Señor. 

� Para que el espíritu misionero se mantenga vivo en toda la Iglesia, y todos sus miembros seamos animados por la caridad con que nos

amó Dios. Oremos.

� Para que en las Iglesias jóvenes de todo el mundo se consolide la fe sembrada por los misioneros y dé frutos abundantes de caridad y

de esperanza. Oremos.

� Para que en la sociedad haya corrientes de solidaridad y de justicia, que hagan posible desterrar el hambre, la ignorancia y la margi-

nación del mundo, y mejoren las condiciones de vida de los pobres. Oremos.

� Para que surjan hombres y mujeres decididos a dedicarse plenamente al anuncio del Evangelio. Oremos.

� Para que la luz de Cristo crezca en todos los pueblos y las nuevas Iglesias se desarrollen plenamente. Oremos.

� Para que bendiga a las naciones pobres de Asia, América, África y Oceanía, aparte de ellas la injusticia y la desigualdad, y las haga

prósperas en todo lo que constituye la grandeza de los pueblos. Oremos. 

� Para que nosotros seamos fortalecidos en la fe, la esperanza y la caridad, y nos conceda el don del compartir con los más pobres nues-

tros bienes. Oremos. 

Escucha, Padre bueno, las oraciones de tu Iglesias: da tu fuerza a cuantos predican el Evangelio en el mundo; llénalos de tu amor para que

siembren tu palabra en la alegría y todos los pueblos lleguen al conocimiento de tu verdad. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Hoy nuestro encuentro de oración ha estado marcado por la dimensión misionera, verdadera vocación de la Iglesia. Ya sabemos que la Iglesia exis-

te para evangelizar. Y sabemos que evangelización y promoción humana, aun permaneciendo netamente diversas, están unidas entre sí con un lazo indi-

soluble, que encuentra su soldadura en la más excelsa virtud cristiana: la caridad. Pues "a donde llega el Evangelio, llega la caridad" (Pablo VI). 

Los misioneros nunca han faltado a este empeño, esforzándose siempre en integrar su específico servicio por la propagación de la fe con

una decidida y constructiva acción por el desarrollo integral de la persona humana.

También nosotros hemos sido llamados a ser solidarios con los hombres y mujeres más necesitados. Pidamos al Señor que nos haga sen-

sibles a las necesidades de las personas que tenemos más cercanas y que sufren cualquier tipo de necesidad, corporal o espiritual, para que

con nuestro afecto y amor le llevemos también la cercanía de Dios en el Evangelio.



Para crear ambiente al inicio de la celebración se expone un mural donde se haga manifiesta

la realidad de nuestro mundo, especialmente de los ancianos más necesitados.

Dedicamos este día a la oración por la acción misionera de la Iglesia en todo el mundo, conscientes de

que el amor fraterno que el Señor pide encuentra su manantial en el amor paterno de Dios, que sólo así se

constituye la caridad en alma de la misión. "La misión -dice el Papa en el Mensaje del DOMUND 2006- si no

es orientada por la caridad, es decir, si no nace de un profundo acto de amor divino, corre el riesgo de redu-

cirse a una mera actividad filantrópica y social".

"La misión evangelizadora de la Iglesia -sigue diciendo el Papa- es esencialmente el anuncio de la mise-

ricordia y fidelidad de Dios, revelados a los hombres mediante la vida, muerte y resurrección de Jesucristo,

icono de la misericordia y fidelidad de Dios. Ése es el camino, la verdad y la vida del auténtico amor, su defi-

nición. Y ahí es donde bebe el cristiano para encontrar la orientación y el sentido de su vivir y de su amar".

Estar en estado de misión es estar dispuestos a "darle cara" a Dios-Amor, a la misericordia de Dios, a

encarnarla, testimoniarla y anunciarla. Consiste en llegar hasta el extremo de asumir la suciedad de los demás,

ponerse a sus pies y lavarlos; a sentir el peso de las culpas del mundo entero como propias; a encarnar los

sentimientos de tristeza, soledad y miedo que asolan a nuestra existencia; nada nos es ajeno. Es la Hora... de

beber el cáliz de las Bodas del Cordero. Supone asumir el dolor, el abandono, la muerte; hasta dar el Gran Grito

de los que mueren esperando sólo de Dios: ¡Que se haga tu voluntad!

Desde la radical confianza en el Señor, le pedimos que no falte a los misioneros el celo por llevar el

Evangelio a las personas a las que Dios les envía y a nosotros nos conceda el amor para cooperar con ellos. 

Ambientación

Presentación



Palabra de Dios

Reflexión

Lectura del libro de Isaías.                                                      58, 6-9

El ayuno que yo quiero es éste, oráculo del Señor: abrir las prisiones injustas, hacer saltar los cerrojos de los cepos, dejar libres a los

oprimidos, romper todos los cepos; partir tu pan con el hambriento, hospedar a los pobres sin techo, vestir al que ves desnudo, y no cerrar-

te a tu propia carne. Entonces romperá tu luz como la aurora, enseguida te brotará la carne sana; te abrirá camino la justicia, detrás irá la

gloria del Señor. Entonces clamarás al Señor, y te responderá, gritarás, y te dirá: Aquí estoy.

Responsorio

V/ El Señor guarda a los forasteros. 

R/ Dichoso el que espera en el Señor, su Dios.

? Lectura del Santo Evangelio según San Marcos 9, 33-37

Llegaron a Cafarnaúm, y una vez en casa, les preguntaba: "¿De qué discutíais por el camino?" Ellos callaron, pues por el camino habían

discutido entre sí quién era el mayor.  Entonces se sentó, llamó a los Doce, y les dijo: "Si uno quiere ser el primero, sea el último de todos y el

servidor de todos." Y tomando un niño, le puso en medio de ellos, le estrechó entre sus brazos y les dijo: "El que reciba a un niño como éste

en mi nombre, a mí me recibe; y el que me reciba a mí, no me recibe a mí sino a Aquel que me ha enviado." 

El amor es y sigue siendo la fuerza de la misión. "Ser misioneros significa amar a Dios con todo lo que uno es, hasta dar incluso, si es

necesario, la vida por Él. Ser misioneros es inclinarse, como el buen Samaritano, sobre las necesidades de todos, especialmente de los

más pobres y necesitados, porque quien ama con el amor de Cristo, no busca el propio interés, sino únicamente la gloria del Padre y el

bien del prójimo", dice el Papa. 

En la más genuina tradición bíblica, la hospitalidad hacia el forastero, el peregrino, etc., responde a las exigencias de un amor universal

y desinteresado hacia los semejantes. Es el paradigma de un amor que, como el de Dios, acoge a todos los seres humanos.

Jesús nos revela que acoger al necesitado es acogerle a él, y que, por tanto, las obras de caridad no sólo están orientadas hacia la mera

ayuda o la solidaridad con los demás, sino que en la caridad hacia los demás se expresa el amor de Dios. 



Testimonio
Aquí, las necesidades son muchas y siempre intentamos salir al paso con las necesidades más urgentes. No llegamos a todo, pero damos las gracias a Dios

por llegar adonde llegamos.

Hemos estado de elecciones, para elegir al mismo presidente y miembros del parlamento y, cuando esas cosas ocurren en países como estos, la vida se

paraliza, las cosas no funcionan y a todos los blancos nos recomiendan que no salgamos de nuestras zonas, para no correr peligros extra; porque peligro ya lo

corres desde el momento en que te arriesgas a estar aquí. 

Así que nuestra comunicación no puede ser como quisiéramos, pero eso

no importa, lo que importa es que permanecemos unidos y, desde la Iglesia y

a través de ella, seguimos luchando por hacer un mundo más humano, equi-

tativo, justo; más a la imagen de ese mundo que Jesús intuyó, y por el que dio

hasta su vida. 

Cuando veo lo que hacemos, siempre me pregunto: ¿Estamos a la altura

de Jesús? ¿Hacemos lo que está a nuestro alcance para hacer un mundo más humano, o nos hemos dejado contagiar por las comodidades, la facilidad, lo nor-

mal, y nos hemos atrofiado a mitad de ese camino de profetismo que Jesús nos enseñó, que le permitía romper con las tradiciones, lo legal y lo cotidiano, para

volcarse sobre otros valores como la igualdad, la paz, la justicia, la armonía, etc.?

Yo me siento contento y orgulloso de poder decir que cualquier esfuerzo que hagamos para la defensa de estos valores no es vano. La gente más sencilla

y necesitada, cuando ve que los tratas como personas, que pacificas en sus conflictos y les das una mano en sus necesidades, enseguida te tratan como seres

de otro planeta, porque aquí en la tierra las cosas van por otras veredas.

Ahora estamos esperando las lluvias. Si las lluvias llegan bien, la gente será capaz de plantar algo que les mantenga vivos por otra estación más, pero no

hablamos de nada más. Hablamos de mantenerles vivos, no hablamos de mandarles a la escuela, de educación, de derechos cívicos, etc. ¡En esta cultura, el

que sigue vivo es ya un héroe! Porque seguir vivo con simplemente una comida al día, con ataques frecuentes de malarias, con anemias, y bebiendo aguas

que sólo Dios sabe de dónde salieron, ya es un milagro. 

Anoche mismo, mientras intentaba dormir, comencé a oír gritos y llantos, serían las tres de la mañana, a esa hora los sonidos se propagan más fácilmen-

te por las condiciones atmosféricas. Yo intenté captar de dónde venían las voces, la distancia, ... y calculé que eran de la zona de Torogali. Justamente allí tene-

mos a un trabajador, Okay, que es el que nos ayuda con el tractor para traer leña, llevar sacos, o hacer aquellos trabajos que hagan falta. La hija habría termi-

nado la primaria, sabía leer más o menos y, como no podía comenzar la secundaria porque los padres no podían pagarle la escuela (unos 120 � al trimestre)

estaba en casa. Mientras buscábamos a alguien que pudiera apadrinarla yo la dije que viniese a la misión a ayudar con la lengua Lango a Carmelo, un com-

pañero que acababa de llegar de otra zona de Uganda donde habíamos cerrado nuestra misión y no sabía esta lengua. Ella puntualmente venía todos los días

a ayudarle con frases para conversación, la traducción de su sermón, refranes tradicionales, etc. La semana pasada comenzó a fallar y no venía. Su padre me

dijo que tenía una malaria fuerte. El lunes, con una cara palidísima apareció por aquí, pero la voz no le daba para mucho, así que nos saludó y después de

tomarse un vaso de leche se marchó de nuevo a casa. Los llantos y los gritos de anoche me anunciaban lo que su padre vino a confirmarme esta mañana, que

su hija había muerto, ¡y tenía sólo quince años! 

Todos sabemos que si la malaria, que en África mata a millones todos los años, apareciese en Europa, en cuestión de meses tendrían ya una vacuna para

ella y tratamientos eficaces, pero como sólo ataca en países donde las vidas humanas no valen tanto, pues nadie se preocupa de ello. 

Bueno y concluyo, gracias por no olvidarme, y ya sabéis que en mi corazón y mis plegarias siempre os llevo muy cerca. Os deseo lo mejor. Un abrazote

José Juan Verdejo Alonso (Lira, Uganda)

Misionero Comboniano



Preces

Compromiso misionero

Oremos, hermanos, a Dios Padre Todopoderoso, por Jesucristo, el Señor, que se entregó a sí mismo para la redención de todos. 

R/ Oh, Señor, escucha y ten piedad. 

� Por la Iglesia, para que el Señor la purifique con su sangre, le dé la unidad, y sea así, ante los pueblos, fiel reflejo del amor del Padre.
Oremos.

� Por el Papa, los obispos, sacerdotes, diáconos, religiosos y religiosas; para que con su palabra y testimonio de vida sean portadores del
amor de Dios y de la esperanza cristiana en todo el mundo. Oremos.

� Por todos los pueblos, especialmente los pueblos del Tercer Mundo,  víctimas del hambre, la guerra, la falta de justicia y libertad;  para
que promuevan la paz y el progreso. Oremos.

� Por todos lo que se sacrifican en favor de los demás y en el anuncio del Evangelio, especialmente los misioneros y misioneras. Oremos.

� Por todos los cristianos en sus distintas vocaciones, para que mantengamos vivo el espíritu misionero y nos sintamos enviados a anun-
ciar la Buena Noticia a los demás.  Oremos.

� Por las vocaciones misioneras: para que surjan jóvenes generosos, dispuestos a dejarlo todo para anunciar a Jesucristo entre quienes
lo ignoran, especialmente en los países del Tercer Mundo. Oremos. 

� Por todos los que no conocen a Jesucristo y su Buena Noticia: para que el Señor ilumine sus inteligencias y abra sus corazones para
acoger la fe.  Oremos. 

Atiende, Padre bueno, estos deseos que te manifestamos. Haz que se hagan realidad, no por nuestros méritos, sino por tu amor y misericor-
dia. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Hoy hemos pedido que el Señor nos conceda, desde una actitud humilde a imitación de María, el don de la conversión, para que nos ayude a ser porta-

dores del amor de Dios a los hombres.  Sabemos que la misión nace de la experiencia del amor que Dios tiene por cada persona, todos cuantos acogen este

amor se convierten a su vez en testigos. El amor de Dios que da vida al mundo es el amor que nos ha sido dado en Jesús, el único misionero, el icono perfec-

to de la misericordia del Padre celestial: Él entrega su vida por la unidad de todos los hijos de Dios que estaban dispersos (cf Jn 11,52); Él, como Buen Pastor,

conoce a sus ovejas, las llama, las conduce, las defiende, busca las perdidas y ofrece su vida por ellas (cf Jn 10). 

Todos nosotros estamos llamados a ser memoria viviente de la manera de ser y actuar de Jesús, con su sensibilidad hecha de atención, ternura, compa-

sión, acogida, disponibilidad e interés por los problemas de la gente. En este tiempo de preparación hacia la Pascua pidamos al Señor que seamos capaces de

manifestar su amor. También hay muchas personas mayores como nosotros a nuestro alrededor que sufren la enfermedad, la soledad, el abandono, la pobre-

za, etc. y que necesitan concebir en su corazón la ilusión y la esperanza que sólo el amor puede dar; seguro que nosotros podemos hacerlo de algún modo.



Poner sobre una mesa en un lugar central los trípticos de "Enfermos misioneros". Se puede

explicar brevemente qué son y su razón de ser.

Nos hemos reunido para contemplar el rostro del Dios vivo, que nos llama a la misión y al encuen-

tro personal con Él en Cristo. 

"El misionero ha de ser un contemplativo en acción". Él halla respuesta a los problemas a la luz

de la Palabra de Dios y con la oración personal y comunitaria. El contacto con los representantes de

las tradiciones espirituales no cristianas, en particular, las de Asia, me ha corroborado que el futuro

de la misión depende en gran parte de la contemplación. El misionero, si no es contemplativo, no

puede anunciar a Cristo de modo creíble. El misionero es un testigo de la experiencia de Dios y debe

poder decir como los Apóstoles: Lo que contemplamos... acerca de la Palabra de vida..., os lo anun-

ciamos (1Jn 1,1-3)" (Juan Pablo II, Redemptoris missio, 91).

"El amor que Dios tiene por cada persona, constituye el núcleo de la experiencia y del anuncio del

Evangelio, y todos cuantos lo acogen se convierten a su vez en testigos. El amor de Dios que da vida al

mundo es el amor que nos ha sido dado en Jesús, Palabra de salvación, icono perfecto de la misericor-

dia del Padre. [...] Después de su resurrección, Jesús confió a los discípulos el mandato de difundir el

anuncio de este amor, y los Apóstoles, transformados interiormente por la fuerza del Espíritu el día de

Pentecostés, comenzaron a dar testimonio del Señor muerto y resucitado. Desde entonces, la Iglesia

continúa esta misma misión, que constituye para todos los creyentes un compromiso irrenunciable y

permanente" (Mensaje del Papa Benedicto XVI, DOMUND 2006). 

Ambientación

Presentación



Palabra de Dios

Reflexión

Lectura de la primera carta del Apóstol San Juan 4, 7-13

Queridos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha

conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios mandó al mundo a su Hijo único; para

que vivamos por medio de Él. En esto se manifestó el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó y nos envió

a su Hijo, como víctima de propiciación por nuestros pecados.

Queridos: Si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos unos a otros. A Dios nadie le ha visto nunca. Si nos ama-

mos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud. En esto conocemos que permanecemos en Él

y Él en nosotros: en que nos ha dado de su Espíritu.

Responsorio

V/ El Señor ama a su pueblo. 

R/ Dios anuncia la paz a los que se convierten de corazón. 

? Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 6, 9-13

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Vosotros rezad así: «Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a

nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como tam-

bién nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal».

«Para amar según Dios es necesario vivir en Él y de Él: Dios es la primera "casa" del hombre, y sólo quien vive en Él arde con un fuego

de caridad divina en grado de "incendiar" el mundo. ¿No es ésta, quizás, la misión de la Iglesia en todo tiempo? No es difícil compren-

der entonces que la auténtica solicitud misionera, empeño primario de la Comunidad eclesial, se encuentra unida a la fidelidad al amor

divino, y esto es válido para cada cristiano, para cada comunidad local, para las Iglesias particulares y para todo el Pueblo de Dios»

(Mensaje de Benedicto XVI, DOMUND 2006).

Vivir la misión significa realizar en tu vida la consumación de la ofrenda de Dios-Amor, sentir te entregado por Dios para la vida

del mundo, saberte ofrecido como propiciatorio para la salvación del mundo (cf 1Jn 4,9-10). En definitiva, hacer nuestra la oración que

el propio Jesús nos enseñó y que brotó de sus labios y de sus encuentros orantes íntimos con el Padre: el Padrenuestro. 



Testimonio
Veo que el cristianismo, a pesar de nuestros fallos, promueve humana y espiritualmente, esto se nota en todos sitios. Donde hay una misión, allí no sólo

se anuncia a Jesucristo sino que se progresa materialmente, culturalmente, en el aspecto sanitario, en todo. Esto es un mérito de la Iglesia y de la evangeliza-

ción, y habría que hacérselo saber a los que tanto nos critican.

Los problemas acuciantes de nuestro continente africano nos estimulan a nosotros los misioneros. A veces es casi desesperante el ver que, a pesar de todos

los esfuerzos que se hacen, vamos para atrás en el progreso económico, social y cultural. Los países de occidente nos ayudan mal. La mundialización se vuel-

ve contra nosotros en una tendencia insolidaria. Cada vez que voy a España, veo que se progresa en lo social, lo cultural y lo económico. Aquí es lo contrario.

La gente es cada vez más pobre; eso lo constatamos a ojos vista en la calle,

en contacto con la gente; se empobrecen a un ritmo alarmante. Y eso, sin

hablar de los problemas de la guerra y del SIDA.

Nosotros los misioneros seguimos intentando dar respuesta a los pro-

blemas, sobre todo en el plano de la evangelización y de la promoción. Nos

hacen falta muchos colaboradores y las vocaciones no vienen al ritmo de

las urgencias que tenemos.

Os ruego que nos encomendéis y que nos encomendéis a grupos de

enfermos; que se les lea esta carta a los enfermos para que sepan que,

aunque no lo vean, están haciendo un bien que no se pueden imaginar, y

que un día verán con sus propios ojos el bien maravilloso que Dios hizo por

medio de su ofrenda. Los enfermos en general, y las personas que sufren

(soledad, depresión, etc.), son una fuente inmensa de energía espiritual.

Es importante que nos encomendéis a los enfermos, sobre todo a esas personas que sufren, que tienen como una vocación especial a estar unidas

a la Cruz de Cristo. Es una auténtica vocación, por eso a esas personas hay que cuidarlas, valorarlas, animarlas, darles intenciones de oración, motivar

y sostener su lucha y decirles que vale la pena seguir viviendo su vida misionera a través de la oración y el sufrimiento físico o moral, ofrecidos cada

día. Ellos son mucho más misioneros que nosotros. Esto es necesario que lo sepan: ¡Cuántas energías a través del dolor y del sufrimiento se pierden

por no saber encauzarlas!, ¡Cuántas personas se secaron sufriendo por no encontrarles sentido a lo que Dios les había permitido sufrir! ¡Si supieran que

eso es pura "gracia", que es un don...!

Tendríamos que descubrir con mucha más claridad la fuerza de estas personas en la Iglesia y su papel en la evangelización. Por eso os ruego que enco-

mendéis mis intenciones a todas esas personas. Realmente me gustaría darles las gracias personalmente por la fortuna que ellas representan para la Iglesia.

Cuántas veces hacemos programas de desarrollo y lanzamos proyectos para que nos subvencionen las ONG. Me pregunto, ¿por qué no presentar listas de ONG

espirituales y hacer "proyectos" para que con su oración, sufrimiento y perseverancia, nos los "financien"? Sin duda que son muchos "millones" los que nos

jugamos en ello. ¡Y son tan fáciles de hacer estos "proyectos"! A veces basta con una carta como esta, basta informarles a estas personas de nuestras necesi-

dades, sostenerlas en su lucha, ayudarles a llevar su cruz con alegría, con elegancia espiritual y decirles que al ofrecer su dolor, están enriqueciendo a otros y

a la vez enriqueciéndose a sí mismas.

Ánimo a todos vosotros, estáis haciendo un trabajo inmenso desde allí. ¡Ojalá muchos jóvenes se entusiasmen y descubran la belleza de darse al Señor,

de darse a los otros, de proclamar su mensaje donde Él los llame!

Antonio César Fernández, SDB

Lomé (Togo)



Preces

Compromiso misionero

Pidamos, Hermanos, a Dios nuestro Padre, que escuche nuestra oración por los que entregan su vida a la causa de predicar el Evangelio entre
todos los pueblos.

(Mientras se hacen las preces se puede quemar un poco de incienso como signo bíblico del significado de la oración).

� Para que el espíritu misionero se mantenga vivo en toda la Iglesia, de forma que todos los creyentes nos sintamos enviados a anun-
ciar la Buena Noticia a todos los hombres. Oremos.

� Para que en las Iglesias jóvenes de todo el mundo se consolide la fe sembrada por los misioneros y dé frutos abundantes de caridad y
esperanza. Oremos.

� Para que surjan hombres y mujeres decididos a dedicarse plenamente al anuncio del Evangelio. Oremos.

� Para que la luz de Cristo pueda penetrar en aquellos países donde resulta muy difícil anunciar el Evangelio por falta de libertad o a
causa del materialismo práctico. Oremos.

� Por los misioneros y misioneras de la Iglesia universal, para que el Señor bendiga sus trabajos, les conceda fortaleza, ponga fuego en
sus palabras y los llene de los dones del Espíritu. Oremos.

� Para que el testimonio de nuestros misioneros nos estimule a ser nosotros mismos evangelizadores de cuantos nos rodean, acompa-
ñando nuestro apostolado con la oración al Dueño de la mies para que envíe los obreros necesarios. Oremos.

Padre nuestro, mientras te agradecemos el don de la fe y de la educación cristiana recibida en el seno de nuestras familias, te pedimos sen-
tir la urgencia misionera y la preocupación por tu reino. Por Jesucristo, nuestro Señor.

En este rato hemos ofrecido al Señor por la misión universal de la Iglesia lo mejor que podemos dar: nuestra oración. La verdadera oración brota de la con-

fianza absoluta, cuyo secreto y fuerza está en su determinación firme de querer servir a Dios por encima de todas las criaturas, y cómo consecuencia de ese

amor incondicional amar a las criaturas. 

La oración, motor de nuestra vida cristiana, nos ayuda a superar miedos, trabajos, peligros, riesgos, soledades, tentaciones... No hay tempestad, circuns-

tancia adversa, riesgo, peligro, que nos pueda separar del amor del Padre, estamos siempre en sus manos (cf Rm 8,31-39). El pecado de desconfianza, en el

fondo, es un pecado de desconocimiento de Dios, un pecado de olvido grave de la fidelidad de Dios (cf Sal 62,9). Él se sabe en todo momento en manos de

Dios  (cf 2Tm 1,12), con un espíritu evangélico (cf Lc 21,18).  Él ha descubierto y vivido la sabiduría de Dios, la locura de la cruz (cf 1Co 1,25).

En la ambientación hemos presentado los trípticos de "Enfermos misioneros"; ellos nos ayudan a nosotros junto con otros muchos ancianos y enfermos

a dar un sentido a nuestra situación, nuestro sufrimiento y nuestro dolor. Podemos comprometernos también a difundirlos entre personas que los necesiten

para su oración y para unirse a los misioneros. 



En el sitio donde se va a tener oración se colocará una imagen o icono de la Virgen, en un

lugar destacado, con flores y una lámpara apagada de color azul.

Como de costumbre nos reunimos para orar especialmente por los misioneros, por su labor

evangelizadora y para que el Señor suscite en su Iglesia corazones generosos y abiertos a dar tes-

timonio de la fe donde él nos indique. Este rato de oración lo hacemos en el marco del mes de

mayo dedicado especialmente a honrar a nuestra Madre la Virgen María, figura de la Iglesia

misionera de todos los tiempos. María sigue acompañando a todo evangelizador, ella sigue pre-

ocupada por los problemas del mundo e intercede para que su Hijo Jesucristo sea cada vez más

conocido y amado.

María es la "estrella de la evangelización" (EN 82); ella presidió la oración de los apóstoles el

día de Pentecostés y ella guía a la Iglesia en todo tiempo y lugar en su labor misionera.

Ambientación

Presentación



Palabra de Dios

Reflexión

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles                                                                                                       1, 12-14

Después de subir Jesús al cielo, los apóstoles se volvieron a Jerusalén, desde el monte de los Olivos, que dista de Jerusalén lo que se per-

mite caminar en sábado. Llegados a casa subieron a la sala, donde se alojaban: Pedro, Juan, Santiago, Andrés, Felipe, Tomás, Bartolomé y

Mateo, Santiago el de Alfeo, Simón el Celotes, y Judas el de Santiago.

Todos ellos se dedicaban a la oración en común, junto con algunas mujeres, entre ellas María, la madre de Jesús, y con sus hermanos.

Responsorio

V/. Tú eres el orgullo de nuestra raza.

R/. El Señor te ha bendecido más que todas las mujeres de la tierra.

? Lectura del Santo Evangelio según san Lucas                                                                                                        8, 19-21

En aquel tiempo, vinieron a ver a Jesús su madre y sus hermanos, pero con el gentío no lograban llegar hasta él. Entonces le avisaron:

- Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren verte.

Él les contestó:

- Mi madre y mis hermanos son éstos: los que escuchan la palabra de Dios y la ponen por obra.

Desde los tiempos apostólicos, es decir desde la primitiva Iglesia, María está al lado de todos los cristianos y, especialmente, de los

apóstoles. Ella anima y alienta en la fe a todos aquellos que quieren crecer en el seguimiento de su Hijo Jesucristo. Podemos trasladar-

nos con la imaginación (hacemos composición de lugar, según San Ignacio) a la comunidad cristiana inicial que se reunía en torno a los

apóstoles. ¿Qué les diría... qué les contaría... qué preguntas harían a la Virgen?

La historia de la Iglesia nos va diciendo que al lado de los misioneros y evangelizadores esta la presencia maternal de Santa María

(recordar algunas patronas de lugares o devociones de algunos santos: Ej. Santiago - El Pilar; S. Juan Bosco - María Auxiliadora; San

Antonio María Claret - Inmaculado Corazón de María). María es modelo maternal de todo misionero pues de lo que se trata es de dar a

luz a Jesús en el corazón de los hombres. Ella es modelo de confianza y abandono en los planes de Dios: "Hágase en mí según tu pala-

bra"; "Dichosa tú que has creído..."

María sigue orando con nosotros como lo hizo en el Cenáculo y a su amparo nos acogemos para que ella nos aliente, for talezca y con-

suelo. Con ella pedimos por los misioneros para que sientan a María como madre buena que vela por todos sus hijos.

GESTO SIMBÓLICO:

Desde el principio de la celebración se ha puesto en un lugar destacado una imagen o icono de la Virgen con algunas flores. En este

momento se enciende una lamparilla, a ser posible azul, que signifique el aliento de la Virgen y se entona un canto apropiado.



Testimonio
Resido en Lomas de Zamora en Argentina, en un barrio o "villa miseria" (lo denominan aquí de esa manera) del Gran Buenos Aires; se llama "Barrio 2 de

abril" de Ing. Budge, cerca de Camino Negro. Cuando nos llamó a trabajar en él el Sr. Obispo, no pudimos rehusar ante la vista de abandono semejante, tanto

espiritual como material. Unas 75.000 personas vivían hacinadas, sin dignidad, sin educación, sin trabajo, en una especie de basural. Con la ayuda del gobier-

no de entonces el Obispo adquirió unas 14 hectáreas, milagrosamente guardadas, sin explicación humana del porqué no estaban invadidas, en las que debe-

ríamos construir el templo parroquial y un centro educativo para unos 3.000 alumnos, desde jardín de infantes, la educación básica y la educación ocupacio-

nal para los jóvenes. Tremenda tarea, porque se añadía la característica, muy común entre nosotros, de que no teníamos ni un peso. Esto fue en el año 2000.

Ahora con la ayuda de la Providencia Divina, que es

la que quiere llevar el proyecto adelante, contamos

ya ahí con un consultorio médico de medicina

general, pediatría, odontología, laboratorio de aná-

lisis clínicos, farmacia, etc. A través de él ¡a cuántos

niños hemos salvado del aborto y hemos ayudado

a las mamás! Varios están ya con familias muy bien

constituidas, pues los han adoptado.

¿Por qué comenzamos con un consultorio, si lo

que íbamos a hacer era un complejo educativo?

Pues por la necesidad que había. En un país como

Argentina vimos morir a muchos por cosas senci-

llas, que atendidas a tiempo hubieran salvado a las

personas.

Contamos también con unas instalaciones-

talleres para dar educación ocupacional a unos 150

jóvenes. Con un jardín de infantes, comedor, campo de deporte y estamos construyendo lo que será la educación básica. El templo será un Santuario a Ntra.

Sra. del Encuentro con Dios.

Las Hermanas somos las primeras que comenzamos a vivir en ese predio. No teníamos casa, pero nos enteramos que el gobierno estaba liquidando unos

contenedores de los que traen la carga por barco; nos donaron 13 unidades que hemos habilitado como capilla, comedor, habitaciones, etc.

El barrio va cambiando, incluso podemos tener la adoración al Santísimo perpetuamente. ¡Qué gusto da ver a jóvenes, ancianos, niños... ir a realizar sus

visitas a Jesús! Todavía falta mucho por hacer; aún hay muchas muertes violentas, pero van disminuyendo. El primer día que aparecimos en el predio nos reci-

bió un helicóptero de la policía y algunos efectivos, pues esa noche arrojaron en ese predio los cuerpos decapitados de un policía, una mujer y una niña. Ante

semejante susto se bendijo el lugar y comenzamos a ir con la imagen de la Virgen, visitando las casas, interesándonos por los familiares que tenían encarce-

lados, por las necesidades de todos, haciendo lo que lo que podíamos, pero demostrándoles que los amábamos y que por eso estábamos allí y por eso íba-

mos a vivir con ellos.

Gracias a Dios nunca nos pasó nada y ellos nos han protegido y guardado en algunos peligros. Estamos muy contentas de que el Señor nos haya escogi-

do para esta misión y bien agarradas a nuestra Madre Bendita no tememos.

Hna. Inmaculada Llopis, L.D.



Preces

Compromiso misionero

Dirijamos nuestra oración a Dios Padre misericordioso, que en su providencia nos ha dado a María como madre de inmensa ternura.

� Por la Iglesia: para que, a ejemplo de María, se preocupe por todos los hijos dispersos en el mundo, engendrándolos en la fe y

reuniéndolos en la unidad. Oremos.

� Por todos los cristianos: para que, como María, busquen ante todo el reino de los cielos y experimenten su protección en el

momento de la prueba. Oremos. 

� Por aquellos que se consagran al servicio de los hermanos: para que aprendan a reconocer en cada criatura que sufre el rostro de

Cristo. Oremos.

� Por los que sufren persecución o violencia a causa del Evangelio: para que nada les pueda separar del amor de Cristo y en él gocen

de la libertad verdadera. Oremos.

Acoge, Padre, nuestras oraciones y danos un corazón compasivo y misionero como el corazón de María, la Madre de tu Hijo, para que nos

mostremos siempre más atentos a las necesidades de nuestros hermanos. Por Jesucristo, nuestro Señor.

La oración que es un encuentro de amistad y comunión con Dios debe llevarnos a algún compromiso concreto: rezar todos los días el

Rosario misionero o al menos algún misterio del rosario por los misioneros.

Además en este mes se celebra la Jornada de Vocaciones Nativas; podemos proponernos, según nuestras posibilidades económicas, ayu-

dar a esas jóvenes vocaciones, con lo que podamos o asumiendo el importe de una beca (o parte de ella) a través de la Obra Pontificia de

San Pedro Apóstol. De esta forma contribuiremos muy eficazmente a que no se pierda ninguna de las personas llamadas por Dios.



El lugar de la oración ha de estar presidido por una imagen del Sagrado Corazón de Jesús. A

sus pies o en un lugar adecuado se ha de poner un gran corazón hecho con algún material opor-

tuno con el texto "Aprended de mi que soy manso y humilde de corazón". También se ha de tener

a su lado corazones pequeños, tantos como personas haya (con imperdibles o alfileres); cada uno

con los nombres de algunos misioneros diocesanos. Además habrá unas lamparillas encendidas

como signo de fe y oración.

Nos reunimos hoy para orar por las misiones y los misioneros, especialmente por los de nues-

tra diócesis. En este mes contemplamos con gratitud y devoción al Sagrado Corazón de Jesús es

decir, intentamos profundizar en el gran amor que Dios nos tiene y que se ha revelado en un cora-

zón humano, el corazón de Nuestro Señor Jesucristo. Un corazón tierno, lleno de ternura y mise-

ricordia. Recordemos algunas escenas evangélicas donde se nos muestra los sentimientos de

Jesús (enumerar algunas).

En el corazón de Jesús tienen cabida todas las personas: es un corazón universal también, el

que mejor nos puede enseñar a llevar nosotros en nuestro corazón las alegrías y angustias de

nuestros hermanos.

Ambientación

Presentación



Palabra de Dios

Reflexión

Lectura de la profecía de Ezequiel                                                                                                                                                                   34, 11-16

Así dice el Señor Dios: "Yo mismo en persona buscaré a mis ovejas, siguiendo su rastro. Como sigue el pastor el rastro de su rebaño, cuando las ovejas se

le dispersan, así seguiré yo el rastro de mis ovejas y las libraré, sacándolas de todos los lugares por donde se desperdigaron un día de oscuridad y nubarrones.

Las sacaré de entre los pueblos, las congregaré de los países, las traeré a su tierra, las apacentaré en los montes de Israel, en las cañadas y en los poblados del

país. Las apacentaré en ricos pastizales, tendrán sus dehesas en los montes más altos de Israel; se recostarán en fértiles dehesas y pastarán pastos jugosos en

los montes de Israel. Yo mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo las haré sestear -oráculo del Señor Dios-. Buscaré las ovejas perdidas, recogeré a las desca-

rriadas; vendaré a las heridas; curaré a las enfermas; a las gordas y fuertes las guardaré y las apacentaré como es debido".

Responsorio

V/. El Señor es mi pastor, nada me falta.

R/. Su bondad y su misericordia me acompañan.

?Lectura del Santo Evangelio según san Juan                                                                                                                                           10, 11-16

En aquel tiempo, dijo Jesús: "Yo soy el buen Pastor. El buen pastor da la vida por las ovejas; el asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir

al lobo, abandona las ovejas y huye; el lobo hace estrago y las dispersa; y es que un asalariado no le importan las ovejas. Yo soy el buen Pastor, que conozco

a las mías y las mías me conocen, igual que el Padre me conoce y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. Tengo, además, otras ovejas que no

son de este redil; también a ésas las tengo que traer, y escucharán mi voz y habrá un solo rebaño, un solo Pastor".

En este mes de Junio estamos contemplando a Jesús bajo la espiritualidad del Sagrado Corazón, es decir, nos fijamos en el amor misericordioso de

Dios que nos ama con un corazón de carne. Un corazón humano que ha pasado por todos los sentimientos que puede experimentar cualquier hom-

bre menos el sentimiento de pecado. Aunque cargó con los pecados de todos los hombres y por nosotros se hizo pecado, según San Pablo, sin embar-

go él es el "cordero manso e inocente". El vino a buscar y rescatar a todos los hombres y mujeres del mundo, él murió por todos y desea cargar con

todas las ovejas perdidas para reunirlas en la Santa Iglesia y conducirlas a la casa del Padre. En el redil de su corazón roto cabemos todos por ello desea

salir, a los caminos del mundo en la persona de tantos misioneros, a buscar y llamar a todas las "ovejas" que todavía no son de su redil. La misión, nos

recuerda el Papa, está en sus comienzos ya que hay muchísimas personas que no conocen a Jesús y no han oído hablar de su Evangelio.

Oremos y ofrezcamos nuestras vidas para que la persona de Jesús sea más conocida, amada y seguida; y un día haya "un solo rebaño y un solo pastor".

GESTO SIMBÓLICO:

Con música adecuada de fondo, cada participante en silencio se acerca y coge un corazón pequeño de los que se colocaron al principio

con algunos nombres de los misioneros diocesanos, se coloca en el pecho (por medio del alfiler o imperdible) y se vuelve al sitio. Es un

compromiso de orar por esos misioneros.



Testimonio
Francisco Wawan era un estudiante javeriano indonesio que se preparaba en Cuidad de México para ser misionero. Poco después de su llegada le diagnosti-

caron una grave forma de leucemia. Bajo terapia intensiva emitió su profesión perpetua, falleciendo a la semana siguiente. El rector relata como fue su entrega

definitiva a Dios y a la misión.

Wawan llegó directamente del hospital unos minutos antes del comienzo de la ceremonia en una silla de ruedas y con una botella de oxígeno. Estaba

muy contento. Le acompañaba, visiblemente emocionado, el doctor que lo atiende en el hospital. La Sra. Lorenia, una mejicana amiga, dio a Wawan la ben-

dición en nombre y en lugar de los padres de Wawan que no habían podido viajar desde Indonesia.

Al principio tuvimos un momento de preocupación, parecía que la botella de oxígeno no funcionaba, pero en mi corazón estaba seguro de una cosa: este

momento era muy importante para la felicidad de

Wawan, él se estaba entregando a Dios para toda

la vida. Estábamos sorprendidos e impresionados

por la felicidad y el aplomo de Wawan; nos impre-

sionó su serenidad y su sonrisa dentro de la grave-

dad de su situación. Estábamos viviendo la entre-

ga de un joven al seguimiento de Jesús, un Jesús

que ha dicho: "Mi vida nadie me la quita, la entre-

go yo". Me acordaba de lo que había dicho Wawan

en una oración comunitaria: "Tú estás clavado

sobre la cruz y ofreces tu sangre; nosotros tus her-

manos, como María, estamos a los pies de la cruz,

te miramos y estamos cercanos a Ti".

De este modo Wawan ha entregado su vida a

Cristo. Ha emitido no sólo los votos de castidad, obediencia y pobreza, también ha hecho el voto de amor.

El P. Regional de México en la homilía dijo: "Te habría gustado tener buena salud para consagrar tu vida al Señor y a la misión, en cambio haces tu con-

sagración sin fuerzas físicas, sostenido por otros, con tu debilidad e impotencia; pero te sientes en las manos de Dios. Tu amor, paciente y confiado, es mayor

que tu debilidad. Como el apóstol Pedro has dicho: Señor, tú sabes que te amo. El amor es tu arma más potente y tu verdadera fuerza. Saberte y sentirte en

las manos de Dios es una experiencia de vida cristiana muy profunda. En todos estos meses tu mayor y único deseo ha sido el de servir al Señor en la familia

javierana, con todo el corazón, comenzando desde la enfermedad, con el corazón en la mano, con las puertas del corazón abiertas. Es una manera diferente,

fuerte y verdadera, de vivir y realizar la misión".

Terminada la celebración siguió el encuentro fraterno; uno de los festejados, Wawan, faltaba, regresó al hospital. Faltaba y estaba, estaba en la memoria

y en el corazón de los que fueron testigos de la entrega total de su vida a Dios y a la misión; una entrega en la enfermedad, que ya se hacía misión, pues mani-

festaba su plena confianza en Jesús, su Señor, el protagonista de la misión y el contenido de ella.

Wawan estaba grave y aun así mantenía su confianza y serenidad, se había puesto en las manos de Dios; Dios lo recibiría definitivamente en sus manos

poco después. Se encontró definitivamente con el Señor al que amó, por el que se sintió amado, el que dio pleno sentido a toda su vida y a su enfermedad y

al que quería anunciar por todo el mundo; al que anunció desde su enfermedad vivida y sufrida con amor, entrega y generosidad.

P. Kitimbwa Lukangayke, s.x.



Preces

Compromiso misionero

El Señor Jesús nos ha revelado el amor gratuito y universal del Padre, y de su corazón abierto por la lanza ha hecho brotar la fuente de

toda gracia y bendición:

� Por la santa Iglesia de Dios, nacida del corazón de Cristo: para que anuncie a todos los pueblos el amor de Dios a los hombres.

Oremos.

� Por todas las naciones y sus habitantes: para que vivan en la justicia y se edifiquen en la caridad. Oremos.

� Por los necesitados, los enfermos y los pecadores: para que el Señor se compadezca de ellos, los cure y los ilumine. Oremos.

� Por los miembros de nuestra comunidad: para que sepamos amarnos mutuamente y reine entre nosotros la humildad y la com-

prensión. Oremos.

� Por todas las personas que no conocen el Evangelio: para que haya misioneros que sepan anunciárselo con ejemplaridad de vida.

Oremos.

Oh Dios, que nos has manifestado tu amor en el corazón de tu Hijo: muéstranos también tu inmensa bondad escuchando las oraciones

de tu pueblo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

En esta celebración nos hemos centrado en contemplar el amor de Jesús que abre su corazón a todo hombre. Los misioneros son los

encargados de ir de forma personal a buscarlos y a atraerlos hacia el amor de Jesús. En ello ponen todo su corazón y todas sus fuerzas.

También nosotros podemos también poner nuestro granito de arena en esta obra tan grande y ofrecerle al Corazón de Jesús nuestros

pequeños y grandes sufrimiento y sacrificios de cada día para que no falte a los misioneros el entusiasmo y el amor en su corazón y que lle-

guen a todos los hombres a los que quiere llegar el Señor.



Poner en el centro del grupo la pila bautismal o un recipiente con agua bendita para recordar

el bautismo que hemos recibido y también la imagen del Apóstol Santiago o algún otro santo

evangelizador.

Como todos los meses dedicamos un día al mes para orar y tener presente a los misioneros que

entregan su vida al servicio del Evangelio donde Jesucristo no es conocido o se le conoce poco. En este

mes de julio hacemos memoria del Apóstol Santiago, Patrón de España; él fue evangelizador y misio-

nero por nuestras tierras; su camino  es  ruta de tantos peregrinos que han deseado encontrarse con

Dios; su caminar ha posibilitado el encuentro de pueblos, culturas y épocas; sus pies y su esfuerzo han

hecho que Europa mantenga sus bases en la fe cristiana. Pidamos por Europa, por los cristianos de más

antigua tradición para que se encienda en ellos el ardor de la fe.

La historia de la evangelización nos presenta en todo tiempo y en todo el mundo como el Evangelio

se ha extendido por la fuerza del Espíritu Santo actuando en personas dóciles: "el verdadero misione-

ro es el santo" (RM 89).

Ambientación

Presentación



Palabra de Dios

Reflexión

Lectura de los Hechos de los Apóstoles:                                                                                                                          4, 33.5, 12.27 b-33; 12, 1b   

En aquellos días, los Apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor con mucho valor y hacían muchos signos y prodigios en medio del pueblo.

Los trajeron y los condujeron a presencia del Consejo y el sumo sacerdote los interrogó:

-  ¿No os habíamos prohibido formalmente enseñar en nombre de ése? En cambio, habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis hacernos

responsables de la sangre de ese hombre.

Pedro y los Apóstoles replicaron:

-  Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús a quien vosotros matasteis colgándolo de un madero. La

diestra de Dios lo exaltó haciéndolo jefe y salvador, para otorgar a Israel la conversión con el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu

Santo, que Dios da a los que le obedecen.

Ellos al oír esto se consumían de rabia y trataban de matarlos y el rey Herodes hizo decapitar a Santiago, hermano de Juan.

Responsorio

V/. Oh Dios, que te alaben los pueblos.

R/. Que todos los pueblos te alaben.

?Lectura del santo Evangelio según San Mateo                                                                                                                                         20, 20-28

En aquel tiempo, se acercó a Jesús la madre de los Zebedeos con sus hijos y se postró para hacerle una petición. Él le preguntó: ¿Qué deseas? Ella contes-

tó: Ordena que estos dos hijos míos se sienten en tu reino, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda. Pero Jesús replicó: No sabes lo que pedís. ¿Sois capaces

de beber el cáliz que yo he de beber? Contestaron: Lo somos. Él les dijo: Mi cáliz lo beberéis; pero el puesto a mi derecha o a mi izquierda no me toca a mí

concederlo, es para aquellos para quienes lo tiene reservado mi padre.

Los otros diez, que lo habían oído, se indignaron contra los dos hermanos. Pero Jesús, reuniéndolos, les dijo: Sabéis que los jefes de los pueblos los tira-

nizan y que los grandes los oprimen. No será así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor, y el que quiera ser primero

entre vosotros, que sea vuestro esclavo. Igual que el Hijo del Hombre no ha venido para que le sirvan, sino para dar su vida en rescate por muchos.

En este mes celebramos la fiesta del Apóstol Santiago. Nuestra fe tiene un itinerario y unas raíces que no podemos olvidar pues de lo contra-

rio nos desnaturalizamos o corremos el riesgo de perder la identidad; de ahí que recordemos al Apóstol como testigo de la fe y misionero. La viven-

cia de la fe en España y su prolongación misionera, especialmente en América, deben mucho y bien a los orígenes apostólicos de nuestra Iglesia.

Por otro lado ¿qué sería de Europa sin su vertebración en torno al camino de Santiago? Nuestras comunidades y la propia identidad cris-

tiana personal deben recuperar la radicalidad del seguimiento de Jesús con una fe eclesial, solidaria y misionera. Nuestra oración y el ofre-

cimiento de la vida deben sostener y dar fuerza a aquellos que como Santiago se han lanzado a los caminos y calles de este mundo para

llevar la buena nueva del Evangelio.



Testimonio
Cuando era seminarista leí con interés el libro de Martín Descalzo Un cura se confiesa...  Creo que yo también

debo confesarme: Dios ha sido, no digo excesivamente, pero sí divinamente paciente conmigo. Claro que quería

ser misionero y misionero de África, pero a mi manera: haciendo muchas cosas y siendo admirado por los africa-

nos. Mi primera época fue la más larga. Quería a los africanos y me sentía querido por ellos. Era fácil realizarse de

una cierta manera en este mundo idílico africano hecho de sonrisas y de encuentros humanos. Pero con mucha

delicadeza y a veces con menos delicadeza fueron introduciendo poco a poco una duda en mí: ¿no me estaba

rebuscando a mí mismo en todo lo que hacía? Pero la duda no encontraba la respuesta porque el éxito humano lo revestía con hábitos de verdad.

Pero Dios me esperaba para hablarme al corazón. Tenía ya 57 años. Estaba en unos ejercicios espirituales en Jerusalén. Vi con claridad que Dios me amaba

tiernamente desde siempre a pesar de todas mis vanidades y pequeñeces. Dios era amor gratuito. Esto me inundó de gozo. Era una experiencia que no me

esperaba. Para que el hombre sea feliz lo que necesita es ser consciente del amor de Dios. Esta debía ser mi nueva misión. Era como un renacer para otra

misión. Enseñar el amor de Dios desde el amor recibido. Pero estaba claro que esta experiencia no iba a liberarme de mis vanidades y pequeñeces. Y Dios me

trazó un camino inesperado de conversión.

Mi primer destino fue la guerra cruel y fratricida entre 1993 y 1995. La pregunta estaba clara: ¿De qué nos servía haber construido escuelas y dispensa-

rios si eran destruidos por la guerra? Delante de los dos cadáveres que vi arrastrados por el río Ruvubu me pregunté: ¿Hemos dado suficiente espacio para pre-

dicar el amor fraterno?

Después Dios me condujo con los refugiados burundeses en Tanzania. Pasé nueve meses con los refugiados en Tanzania. Aprendí mucho a su lado. En ese

lugar de sufrimiento es donde tuve la experiencia de una fecundidad espiritual ines-

perada. Conocí a tres jóvenes refugiados que iniciaron su entrega a Dios y que hoy

son sacerdotes. Conocí a un grupo de chicas de las cuales otras tres son religiosas. Fue

una experiencia breve donde Dios hablaba muy fuerte en medio de los que sufrían

de sentirse como abandonados por todos.

Y Dios se las arregló y me abrió las puertas de Burundi. Y de qué manera y que

con qué ternura. Cuando estaba en la frontera de Tanzania, vi al obispo de Muyinga

que venía a darme la bienvenida a ayudarme a pasar la frontera. Todo un regalo de

Dios. Empecé una nueva andadura misionera y burundesa a tres bandas: la prensa,

la parroquia y las obras de misericordia. La prensa era para mí el lugar donde plas-

maba una mirada sobre la realidad de Burundi a partir de las lecturas del domingo. Se trataba de una catequesis que debía irradiar esperanza y optimismo

desde un Dios Padre que los ama.

En la parroquia fue quizás el lugar donde tuve la mejor experiencia de Dios actuando en el pueblo burundés. La gente estaba harta de sufrimiento y de

mentira. Les habían engañado invitándolos a la guerra para solucionar sus problemas de vida y convivencia. Necesitaban otro lenguaje: el del amor y el del

perdón. Y ese lenguaje lo encontró en Jesús de Nazaret. Y la gente miró a Dios esperanzada buscando su perdón generoso. Nadie podía puntarse esta vuelta

a Dios. Era Dios mismo el que les hablaba y poco a poco Kanyosha, reventando todos los cálculos, se llenó de gente que vivía con gozo su reencuentro con

Dios. ¿Cómo explicar que en 6 años una iglesia de 180 metros cuadrados tuvimos que agrandarla 5 veces hasta llegar a la iglesia actual de mil metros cua-

drados? Era la obra de Dios.

P. Germán Arconada, M. Afr.



Preces

Compromiso misionero

Oremos a Dios Padre todopoderoso, que nos ha reunido en un solo pueblo, para que derrame sobre nosotros y sobre todos los hombres

los beneficios de su misericordia.

� Por la santa Iglesia de Dios: para que en todos los pueblos, naciones y culturas anuncie con humildad y valentía el mensaje apos-

tólico del Reino. Oremos.

� Por todos los obispos, sacerdotes y diáconos: para que impregnados del espíritu misionero sean testigos convincentes del

Evangelio. Oremos.

� Por la Iglesia que peregrina en España: para que siga siendo vivero de vocaciones misioneras y sepan salir al encuentro de aque-

llos que no conocen a Jesús. Oremos.

� Por los habitantes de nuestra nación y de cada una de sus regiones, pueblos y ciudades: para que Dios dé a todos el sentido de

sus deberes cívicos, la mutua comprensión y el interés por el bien de los demás. Oremos.

� Por todos los que estamos aquí reunidos: para que sepamos sobrellevar las dificultades de la vida como ofrecimiento a favor de

las misiones y los misioneros. Oremos.

Dios todopoderoso y eterno, que edificas y guardas la ciudad futura del cielo y la ciudad presente de la tierra: por la intercesión de tu

apóstol Santiago, protege a nuestra nación y a todos sus habitantes, dándoles la salud, la paz y los bienes que te pedimos. Por Jesucristo,

nuestro Señor. 

Se pone música instrumental de fondo y cada participante se acerca a la pila o recipiente con agua bendita y se signan con la señal de la

cruz como recuerdo del Bautismo, por él fuimos constituidos mensajeros del Evangelio.

Al terminar esta celebración con el recuerdo de nuestro bautismo nos hacemos conscientes de que hacemos mucho más que un signo.

Santiago recibió la fuerza para ser apóstol de Cristo y llevar el Evangelio a todos los hombres; él fue "bautizado" con el martirio. Nosotros

en el bautismo también hemos recibido la gracia del Señor que nos constituye en discípulos y testigos. Pidamos al Señor en don de vivir la

gracia sacramental y, viviendo la santidad de la vida cristiana, lleguemos a ser también testigos de Cristo en nuestro mundo.



Colocar algunos carteles con escenas de la realidad misionera: pobreza, enfermedad, trabajo

abnegado, etc. Por otro lado fotos, revistas y póster donde aparezca el ambiente del mundo con-

sumista y burgués de la sociedad del bienestar. El despilfarro muchas veces aparece en vacacio-

nes. La contemplación del contraste nos puede ayudar en la oración. Junto a todo lo anterior se

coloca una cesta para la colecta que se hará después.

En este mes de agosto muchísimas personas han tomado vacaciones para descansar de sus

ocupaciones ordinarias. El descanso es necesario para  la vida humana pues la salud física, psí-

quica y espiritual deben buscar  un cierto equilibrio. Sin embargo el descanso no debe ser pre-

texto para olvidarnos de Dios y de su proyecto de amor universal por ello también en agosto

dedicamos un día para acordarnos de aquellos que trabajan incansablemente en la causa del

evangelio, los misioneros siguen necesitando nuestro apoyo. 

En este mes también nos unimos a la Virgen María, tan recordada y venerada en la mayoría

de nuestros pueblos (se puede mencionar la advocación más cercana a cada comunidad). Ella

es la que sostiene a los misioneros y a nosotros, a todos los cristianos, en nuestro seguimiento

de su Hijo.

Ambientación

Presentación



Palabra de Dios

Reflexión

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas                                                                                                                                     4, 4-7

Hermanos:

Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar a los que estaban bajo la Ley, para que recibié-

ramos el ser hijos por adopción.

Como sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama ¡Abba! (Padre). Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres

también heredero por voluntad de Dios.

Responsorio

V/. ¡Qué pregón tan glorioso para ti, ciudad de Dios!

R/. Todos han nacido en ella; el Altísimo en persona la ha fundado.

?Lectura del santo Evangelio según San Juan                                                                                                                                            19, 25-27

En aquel tiempo, junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María, la de Cleofás, y María, la Magdalena.

Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre:

- "Mujer, ahí tienes a tu hijo".

Luego, dijo al discípulo:

- "Ahí tienes a tu madre".

Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa.

En sintonía con el discípulo amado, al pie de la cruz, vamos a recibir, una vez más, a la Virgen María en la casa de nuestro corazón. Vamos

a dejarnos educar por ella y sintonizando con su corazón materno estar pendiente de los hermanos de su Hijo. Pongamos hoy en nuestro

corazón los anhelos y preocupaciones de los misioneros que desgastan sus vidas ayudando a tantas personas que a lo largo y ancho de este

mundo no tienen una vida digna y, en la mayoría de los casos, no conocen el evangelio de Jesús.

En los países ricos hay bienestar material y vacaciones; en los pueblos pobres hay miseria, injusticia, sufrimientos y mucho trabajo: ¿a

qué nos invita esta realidad? ¿Qué podemos hacer? ¿Qué nos diría la Virgen? Seguro que ella nos enseña a ser mejores discípulos de Jesús y

más hermanos entre nosotros. Ella que acompañó siempre a Jesús hasta el final hará que tampoco nos cansemos en el camino del amor.



Testimonio
El domingo por la mañana cogí la moto para ir a los pueblos. De camino a Monno pasé por Gbabusi y me paré a saludar a la gente; después de dejarlos

seguí el camino que me llevaba a mi destino. Al poco tiempo, me encontré un charco grande, algo normal pues la época de lluvias acaba de terminar. Salí sin

problemas pero con las zapatillas, los calcetines y parte de los pantalones mojados como si lo hubiera cruzado directamente a pie.

Seguí hasta Monno y al llegar a la capilla donde ya habían llegado algunos de la comunidad, me quité las zapatillas y los calcetines y me quedé descal-

zo (que se estaba mejor). Empezamos la oración. Antes de empezar la misa (mi primera misa en un pueblo), Pierre me dijo que teníamos que darle el nom-

bre cristiano a un niño que había nacido hace poco; le pregunté cómo le querían llamar y habían buscado el nombre de Henoc. Así que el niño se llama Bio

Enoku. Antes de terminar, Pierre informó a la comunidad de la reunión que los catequistas los presidentes y presidentas de las comunidades de nuestros pue-

blos habían tenido en Nikki el viernes y el sábado pasado como "inicio" del curso. 

Al terminar, nos fuimos Pierre y yo a Gore (a unos 4 Km.) donde nos estaban esperando para la oración. Allí el presidente me llevó a ver el nuevo terreno

donde se va a construir la capilla. La actual fue construida en barro y está algo

deteriorada, por lo que la nueva será construida por lo menos con algo de cemen-

to para que aguante más las lluvias y el paso del tiempo.

Después nos fuimos a su casa; de regreso, me dijo que quería aprender fran-

cés y que yo le enseñara. Así que hemos hecho un pacto o un acuerdo, en el que

él me enseña a mí bariba y yo le enseño a él francés. El miércoles vuelvo a ir a Gore

y empezaremos las clases particulares. Al regresar a Monno, Pierre y yo nos fuimos

directamente a su casa donde al rato vino el tan esperado sokuru. Unos días antes

había comido en la misión sokuru, pero lo encontré raro pues la salsa no tenía

picante. Antes de volver a la misión fuimos a ver a Bernard, otro de la comunidad,

y a la presidenta para despedirme de ellos y coger el camino de regreso. En casa

de Bernard, otro poco de sokuru con su salsita, estaba buenísimo.

De regreso a casa quise cambiar de camino de vuelta para pasar por Taku y ver a Catherine. En marzo se operó de osteomielitis en la parte trasera de la

rodilla izquierda. Quería ver cómo iba ya que me habían dicho que sólo fue dos veces más a la rehabilitación que tenía que hacer en el hospital de Nikki. Yo

iba un poco con "miedo" de verla cojear y ver la herida en mal estado, pero para mi sorpresa anda muy bien, sin torcer la pierna como antes y de la herida

sólo le queda una pequeña parte por cerrar. Así que después de hablar con la madre y saludar a la familia que había en casa, cogí de nuevo la moto para vol-

ver a Nikki. Al salir de la casa la madre me paró para comentarme y pedirme consejo y mi opinión: querían buscarle ya un marido a Catherine (como es nor-

mal) pero que Catherine se había negado, pues decía que ella misma quería buscar al que más tarde fuera su marido para casarse con él, que ella quisiera por

amor y no por tradición y seguir la cultura. Mi consejo fue que si seguimos la tradición lo lógico es que ella acepte el marido que sus padres le busquen, pero

que si queremos que ella sea lo más feliz posible debemos dejarla elegir a ella misma su futuro marido cuando quiera. Aún no hay nada decidido, pues ahora

la madre deberá hablar con el padre para decidir. Creo que, por los gestos y la cara mientras hablábamos, la dejaran elegir a ella. Antes de arrancar la moto

me paró otro joven de la comunidad para saludarme y me dijo que la próxima vez que vaya por Taku voy a comer a su casa. A las afueras del pueblo me paré

a saludar al director del colegio y también me invitó a comer (como siempre lo hace) la siguiente vez en su casa.

Llegué a la misión pasadas las dos y media de la tarde (después de haber salido antes de las ocho de la mañana), un poco cansado de tanta moto y tan-

tos baches y caminos, pero muy contento de haber pasado y haber vuelto a ver a tanta gente que echaba de menos.

Isidro Muñoz



Preces

Compromiso misionero

Presentamos ahora al Padre nuestra oración en favor de las misiones y los misioneros. Pidamos hoy especialmente que el Evangelio de

Jesucristo fecunde nuestras vidas y llegue a todos los hombres. Lo hacemos con María que ora con nosotros.

� Por el Papa los obispos y todos los que tienen responsabilidades en la Iglesia. Oremos.

� Por todos los cristianos, llamados a vivir ilusionadamente nuestra fe y a comunicarla a los demás. Oremos.

� Por los misioneros, por todos los que dedican su vida al anuncio del Evangelio. Oremos.

� Por los que nunca han oído hablar de Jesucristo, por los que le conocen pero se han olvidado, por los que se sienten alejados de

él. Oremos.

� Por los países que son víctimas del hambre, de la guerra, de la falta de libertad y justicia. Oremos.

� Por los que nos hemos reunido aquí para que descubramos cada día más la importancia de apoyar, con la oración, el ofrecimien-

to de nuestra vida y la ayuda económica, a quienes entregan su vida a favor de las misiones. Oremos.

Padre escucha nuestras oraciones y llena el mundo con tu Espíritu, para que todos conozcan tu inmenso amor. Por Jesucristo, nuestro

Señor.

La oración y la vida ofrecida son gestos de solidaridad y comunión con los misioneros que trabajan incansablemente a favor de los demás

sin tener, la mayoría de las veces, descanso y vacaciones. En verano, tiempos de vacaciones para muchas personas, algunos no pueden dis-

frutarlas por enfermedad, vejez o cualquier otra circunstancia. Siempre podemos ofrecer las incomodidades o sufrimientos como un regalo

para los demás, ofrecer aquello que nos cuesta, unido a la cruz de Cristo, a favor de las misiones.

Además podemos ofrecernos para que las personas que no pueden disfrutar de vacaciones no por eso se sientan solas en estos días, sino

que con nuestra presencia se sientan acompañadas y con creatividad se organicen actividades para compartir todos juntos.



Colocamos en el centro de la capilla el Evangeliario o la Biblia abiertos: Cristo nos da su pala-

bra, esperanza de la humanidad. Sobre una silla ponemos una casulla de color verde, ya que la

Iglesia lleva la Palabra de Dios y la esperanza a todos los hombres.

Nos hemos acercado a este lugar de culto para rezar por todos los misioneros y misioneras

esparcidos por los cinco continentes. Venimos a rezar ante el Señor, con el Señor para que Dios

nuestro Padre de fortaleza a estos hermanos nuestros para ser auténticos hombres y mujeres lle-

nos de esperanza y portadores de esperanza.

Un día dejaron su familia, sus casas y fueron enviados por la Iglesia para colaborar en saciar

el dolor de la humanidad a través del mensaje del Señor que es esperanza par al hombre.

En este mes de septiembre celebramos una gran y hermosa fiesta: la Natividad de la Virgen

María, el cumpleaños de la Madre de Dios. María Mujer llena de fe confió y esperó en la Palabra

de Dios y gracias a su generosidad trajo la esperanza al mundo.

Ambientación

Presentación



Palabra de Dios

Reflexión

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Filipenses                                                                                                                                4, 6-9

Hermanos:

Nada os preocupe; sino que, en toda ocasión, en la oración y súplica con acción de gracias, vuestras peticiones sean presentadas a Dios. Y la paz de Dios,

que sobre pasa todo juicio, custodiará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.

Finalmente, hermanos, todo lo que es verdadero, noble, justo, puro, amable, laudable, todo lo que es virtud o mérito, tenedlo en cuenta. Y lo que apren-

disteis, recibisteis, oísteis y visteis en mí, ponedlo por obra. Y el Dios de la paz estará con vosotros.

Responsorio

V/.  La misericordia y la fidelidad se encuentran.

R/. La justicia y la paz se besan.

?Lectura del santo Evangelio según San Lucas                                                                                                                                             24, 44-53   

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos:

-  Esto es lo que os decía mientras estaba con vosotros: que todo lo escrito en la ley de Moisés y en los profetas y salmos acerca de mí, tenía que cumplirse.

Entonces les abrió el entendimiento para comprender las escrituras. Y añadió:

-  Así estaba escrito: El Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día y en su nombre se predicará la conversión y el perdón de los peca-

dos a todos los pueblos, comenzando por Jerusalén.

Y vosotros sois testigos de esto. Yo os enviaré lo que mi Padre ha prometido; vosotros quedaos en la ciudad, hasta que os revistáis de la fuerza de lo alto.

Después los sacó hacia Betania, y levantando las manos, los bendijo. Y mientras los bendecía, se separó de ellos (subiendo hacia el cielo).

Ellos se volvieron a Jerusalén con gran alegría; y estaban siempre en el templo bendiciendo a Dios.

Si se levantan los vientos de las tentaciones, si tropiezas con los escollos de la tentación, mira la estrella, llama a María. Si te agitan las

olas de la soberbia, de la ambición, o de la envidia, mira a la estrella, llama a María. Si la ira, la avaricia o la impureza impelen violenta-

mente la nave de tu alma, mira a María. Si turbado con la memoria de tus pecados, confuso ante la fealdad de tu conciencia, temeroso ante

la idea del juicio, comienzas a hundirte en la sima sin fondo de la tristeza o en el abismo de la desesperación, piensa en María.

En los peligros, en las angustias, en las dudas, piensa en María, invoca a María. No se aparte María de tu boca, no se aparte de tu cora-

zón; y para conseguir su ayuda intercesora no te apartes tu de los ejemplos de su vir tud, no te descaminaras si la sigues, no desesperaras si

la ruegas, no te perderás si en Ella piensas. Si Ella te tiene de su mano no te perderás, si te protege nadas tendrás que temer; no te fatiga-

rás si es tu guía; llegarás felizmente al puerto si Ella te ampara.

San Bernardo 



Testimonio
El último fin de semana empezó el miércoles por la tarde, cuando el Director de las Obras Misionales Pontificias de Brasil me dejó en el aeropuerto de

Brasilia con un billete para Porto Velho (Estado de Rondônia). El viaje fue incómodo: asientos estrechos, avión con retraso y a rebosar, servicio muy deficien-

te. Pero son pequeñas cosas, si las comparamos con las 45 horas que duraría el viaje en autobús.

Llegué a Porto Velho a medianoche y fui recibido por un padre que no conocía. Me llevó a casa, me ofreció una cama y, tras un par de horas de descan-

so, me acompañó hasta el autobús que, después de 200 km, me dejaría en Humaitá.

El jueves a mediodía estaba en casa del obispo (ausente) para una sobria comida. Debajo de las ventanas transcurre el río Madeira, el mismo que crucé

al salir de Porto Velho. A las 5 vienen a buscarme y me conducen al lugar del encuentro. Alguien me comenta que estamos recorriendo la Transamazónica. Y

no podía ser otra cosa -pensé interiormente-, ya que, con tantos baches, no podía no ser mi vieja conocida carretera que durante largos años crucé de arriba

abajo. No aprecié mejora alguna. Después de doce kilómetros de traqueteo, llegamos a la meta: una gran construcción metida en una selva sustancialmente

intacta. Es el Centro de Formación de la Diócesis. Los participantes llegan por

grupos y en horas diferentes.

El viernes por la mañana, por fin, podemos empezar la reunión programa-

da. Me encontré con lo que siempre intento evitar: que no sea un encuentro con

chicos, sino con personas mayores. Es uno de esos encuentros en que no se sabe

a quién dirigir la palabra. La respuesta a esta situación me la da precisamente un

adolescente. Durante la misa de la tarde, en el momento del acto penitencial, se

acusa "de haberme preocupado demasiado por un par de zapatos cuando en el

mundo hay tantos niños sin pies". La historia de los zapatos y de los pies me salió

sin querer al explicar la situación de tantos niños de los diferentes continentes.

Pensaba que nadie se habría dado cuenta de esa frase que ahora, de boca de un

adolescente, me venía devuelta después de haberla hecho suya y recordado a

todos sus colegas.

Para el viernes por la tarde y el sábado por la mañana, está previsto un retiro para los "Asistentes de la Infancia Misionera". Les recomiendo que se esfuer-

cen por mantener silencio, pero el consejo no cuaja: la casa no ayuda, el calor es un obstáculo, la presencia de tantos coetáneos es una tentación, a decir poco,

insuperable. Intentamos reducir el tiempo, buscamos instrumentos pedagógicos más "al día"… Nada que hacer.

Como para demostrarme que las preocupaciones que tengo sobre que no haya niños en estas reuniones son exageradas, ahora es una chica de unos 15

años la que me echa el sermón. Cuando todos se reúnen para poner en común lo que han descubierto durante el retiro, Klissa me dice: "Ayer nos has hecho

ver que damos más importancia a las tele-novelas y a los partidos de fútbol que al noticiero. Tenías razón. Me estoy dando cuenta de que no sé nada de lo

que afecta a mis hermanos que están en la otra parte del mundo. Desde ahora quiero dar importancia también a estas noticias".

"¡Muy bien, Klissa! ¡Has dado en el blanco! Esto es lo que queremos que hagan los que trabajan con la Infancia Misionera". Concluimos el encuentro al

mediodía del domingo. En el autobús que me lleva de regreso a Porto Velho, con el calor húmedo de la tarde amazónica, entre una cabezada y un bostezo,

sigo preguntándome: "Todo este esfuerzo, ¿valía la pena?".

En la balsa que me lleva al otro lado del río Madeira, ya en la periferia de Porto Velho, un muchacho me ofrece un racimito de bananas. No sé si es más

raquítica y empolvada la fruta que me ofrece o él mismo. Le sonrío, pero él quiere saber si acepto el negocio. Y lo acepto, porque yo necesito de sus bananas

y él de mi dinero.

P. Savio Corinaldesi, s.x.



Preces

Compromiso misionero

A Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre, por obra del Espíritu Santo, en el seno de María la Virgen, presentamos nuestras humildes

súplicas; Él que es pontífice y mediador nuestro.

� Por toda la Iglesia. Para que contemplando el rostro de Cristo se purifique y anuncie a todas las gentes la esperanza en el Señor.

Oremos.

� Por los misioneros y misioneras. Para que fortalecidos en Dios lleven a todos los hombres el testimonio de la esperanza en el

Señor. Oremos.

� Por las Iglesias de los países de misión. Que sean luz de esperanza en medio de sus pueblos y fuente de renovación para toda la

Iglesia. Oremos.

� Por todos los que nos hemos reunido, nuestros familiares y amigos. Para que con la ayuda de nuestra Madre la Virgen María sem-

bremos esperanza entre nosotros y caminemos con ilusión hacia el cielo. Oremos.

Señor Jesucristo, Tú que eres el Hijo de Dios y el Hijo de María derrama tu gracia y tu bondad sobre todos los pueblos de la tierra, para

que todos vivan la alegría y la esperanza de la salvación. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

Los misioneros saben que les acompañamos con nuestra oración, el ofrecimiento de nuestros pequeños sacrificios y renuncias o nuestra

aportación económica. Pero también agradecen los gestos de cercanía y de amistad.

Por eso en este mes podemos comprometernos a escribir a aquellos que conocemos personalmente o, si no, por medio de la Delegación

de Misiones, una carta en la que les hagamos llegar nuestro recuerdo y nuestro cariño. De esta manera podemos compartir nuestra espe-

ranza en Cristo y animarnos mutuamente en la misión que Jesús nos encomienda a cada uno.



Poner en un lugar central y bien visible el cartel de la Jornada del DOMUND de ese año y los

distintos materiales para la animación misionera de esa Jornada.

Nos reunimos hoy en este momento de oración para rezar, vivir y conmemorar el Octubre

Misionero. Dios nos reúne en torno a Él a todos los hombres, pero se fija con especial amor en el

pobre, el humilde, el afligido, el anciano... La Iglesia celebra y vive en este mes el Octubre

Misionero, mes especialmente dedicado a rezar por los misioneros a sacrificarnos para que la

palabra de Dios sea conocida por todos los hombres, a colaborar económicamente en la ayuda a

los distintos proyectos de evangelización que llevan a cabo los misioneros y por último a rezar

para que surja de entre nuestras comunidades cristianas, familias e instituciones vocaciones

misioneras ad gentes.

A lo largo del año hemos tenido diversos encuentros para unirnos a los misioneros. El de este

mes tiene que ser más intenso aún si cabe con la convicción de que los misioneros necesitan la

cooperación de todos los cristianos.

Ambientación

Presentación



Palabra de Dios

Reflexión

Lectura del Profeta Isaías                                                                                                                                                                                         60, 1-6

¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti!. Mira: las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad de los pueblos, pero

sobre ti amanecerá el Señor, su gloria aparecerá sobre ti; y caminarán los pueblos a tu luz; los reyes al resplandor de tu aurora. Levanta la vista en torno, mira:

todos esos se han reunido, vienen a ti; tus hijos llegan de lejos, a tus hijas las traen en brazos. Entonces lo verás, radiante de alegría; tu corazón se asombra-

rá, se ensanchará, cuando vuelquen sobre ti los tesoros del mar, y te traigan las riquezas de los pueblos. Te inundará una multitud de camellos, los dromeda-

rios de Madián y de Efá. Vienen todos de Saba, trayendo incienso y oro, y proclamando las alabanzas del Señor.

Responsorio

V/. A toda la tierra alcanza su pregón.

R/. Y hasta los límites del orbe su lenguaje.

?Lectura del santo Evangelio según San Marcos                                                                                                                                        16, 15-20   

En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. El que crea y se bautice, se sal-

vará; el que se resista a creer, será condenado. A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas,

cogerán serpientes en sus manos, y si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a los enfermos y quedarán sanos.

El Señor Jesús, después de hablarles, ascendió al cielo y se sentó a la derecha de Dios. Ellos fueron y proclamaron el Evangelio por todas partes y el Señor

actuaba con ellos y confirmaba la Palabra con los signos que los acompañaban.

La Obra pontificia para la propagación de la fe fue fundada en Lyón en 1822 por un grupo de laicos entre los que sobresalía Marie Pauline

Jaricot y se propagó por distintos países y continentes, hasta que el 3 de Mayo de 1922 fue reconocida como Obra Pontificia por Pío XI,

pasando su sede central de Lyón a Roma. De esta manera se convirtió en un órgano oficial de la Iglesia para la cooperación misionera. Cuatro

años más tarde fue instituida la Jornada Misionera Mundial (14 de Abril de 1926), que actualmente te celebra el penúltimo domingo de

Octubre en todas las Iglesias particulares como fiesta de la catolicidad y de la solidaridad universal.

Entre las principales tareas encomendadas por la Iglesia a esta Obra destacan: 

- Suscitar en los ámbitos pastorales del Pueblo de Dios el interés por la evangelización universal, haciendo que las comunidades ecle-

siales sean conscientes de su vocación misionera universal.

- Favorecer la animación, la información y la sensibilización misioneras, especialmente hacia los jóvenes.

- Promover entre los fieles las vocaciones misioneras tanto de presbíteros como de religiosos y religiosas y de laicos.

- Contribuir con ayudas económicas al Fondo de Solidaridad Universal para atender las necesidades de todas las iglesias en misión.

- Fortalecer la oración por la acción misionera de la Iglesia en todas sus dimensiones.

Diccionario de Misionología y Animación Misionera



Testimonio
Hace 32 años que Sabina se fue a Ruanda con otra hermana española. Eran las primeras Hijas de la Caridad que llegaban a la zona. Hoy

sigue allí, en Kigali, una tierra que se ha visto sumergida en el dolor. 

Llegó para fundar la

misión en Ruanda. Las Hijas

de la Caridad en aquella

época abrieron 6 misiones en

Burundi y 3 en Ruanda. Entre

los años 85 y 87 el presiden-

te de Burundi negó los visa-

dos a todos los misioneros y

lar hermanas tuvieron que

abandonar el país.

Más tarde llegó el horror

de la guerra. Cuando ocurrió

el genocidio (1994) las her-

manas se trasladaron a

Goma, en el  Congo, para

poder asistir a los refugiados.

Se juntaron cerca de 35 her-

manas. Al poco estalló la epidemia de cólera, debido a que se tiraban los cadáveres al lago Kivu y la gente bebía el agua. La epidemia

fue de una violencia terrible. Los soldados franceses enviados allí traían agua potable al campo.

Un soldado les decía: "¡Qué gran labor realizan, hermanas!, ¿Qué puedo hacer yo?".

Y sacó el dinero que llevaba y se lo entregó. Aquel dinero lo utilizaron para dar de comer a la gente, porque era muy triste ver cómo vení-

an de Ruanda sin nada.

En el año 1996 las Hijas de la Caridad tuvieron una asamblea para responder a las nuevas pobrezas que habían surgido en el país. Se

pusieron manos a la obra.

Ahora trabajan en diversas áreas. La primera, con los niños de la calle. Son numerosísimos, sobre todo chicas.

Atienden a los más de 100.000 presos de las cárceles de Ruanda, muchos de ellos a la espera de juicio. Una cifra que podría alcanzar los

700.000. Entre los reclusos hay muchos enfermos de SIDA y tuberculosis.

También se centran en el trabajo con la mujer. Es un país de mujeres, especialmente tras la guerra en la que murieron muchos hombres.

Muchos otros están en las cárceles. Por eso han organizado asociaciones de mujeres y se trabaja con todas sin nin-guna discriminación. Se

tienen reuniones se comparte la palabra de Dios, se piden tierras para que puedan cultivarlas, se trata de ayudar a que sus hijos estudien y

puedan salir adelante... Las mujeres son muy valientes. Vale la pena ayudarlas porque tienen mucha fortaleza y sacan todo adelante.

También trabajan con los huérfanos, hacen frente al SIDA...

Hna. Sabina Iragui Redín, Hija de la Caridad



Preces

Compromiso misionero

Como hijos confiados, presentamos al Padre nuestras necesidades y las de todos los hombres:

� Por todos los sacerdotes, religiosos y religiosas, laicos, que de un extremo al otro del mundo, en comunión con el Papa y todos

los obispos, anuncian tu mensaje de amor comprometidos siempre con los más pobres. Oremos.

� Por todos los gobernantes de las naciones, para que busquen siempre y ante todo el bien de cada hombre. Oremos.

� Por todos los que sufren el hambre, la guerra, la injusticia, la enfermedad, la soledad... para que reciban el consuelo y la fuerza

de Dios. Oremos.

� Para que nosotros, los más favorecidos, sepamos ofrecer nuestros problemas, sufrimientos, dolores en beneficio de la Misión.

Oremos.

� Por todos los jóvenes para que guardando silencio en su corazón escuchen la voz del señor y sepan decir sí a la llamada a la voca-

ción misionera. Oremos.

� Para que España siga siendo generosa tanto a nivel humano como material y podamos colaborar con toda la Iglesia Universal en

la extensión de la Palabra de Dios. Oremos.

Señor, tu que eres el Buen Pastor y guía de la Iglesia; Tú, que diste tu vida para que nosotros la tuviéramos en abundancia, escucha nues-

tras oraciones y no permitas que nos separemos de ti. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

Este mes podemos buscar unirnos más intensamente a los misioneros viviendo las cuatro semanas del Octubre Misionero:

1ª Semana: Rezar por los misioneros y misioneras de todo el mundo.

2ª Semana: Ofrecer nuestros sacrificios y sufrimientos para que la palabra de Dios sea conocida y reconocida en todo el mundo.

3ª Semana: Colaborar económicamente para ayudar a los distintos proyectos de evangelización de los misioneros.

4ª Semana: Rezar para que de nuestras comunidades cristianas surjan vocaciones misioneras ad gentes.



Se pueden colocar en el lugar de la celebración carteles o fotos de misioneros que han entre-

gado su vida en y por la misión y el cirio pascual como signo de nuestra fe en Cristo muerto y

resucitado.

Nos reunimos en esta celebración mensual para rendir un pequeño homenaje a tantos misio-

neros y misioneras mártires a lo largo de la historia de la Iglesia. Muchos de ellos son santos anó-

nimos que murieron y dieron testimonio por amor a Jesucristo. 

Benedicto XV, al final de su breve repaso de la historia de las misiones hace especial hincapié

en el martirio de muchos misioneros: "No son pocos los que han confirmado con su sangre la fe

y coronado con el martirio sus trabajos apostólicos". Ya Pío XII afirmaba: "La altísima vocación

misionera se ve a veces elevada a la dignidad misma del martirio" y Juan XXIII exhortaba y ala-

baba a las comunidades de países de misión que sufrían la persecución.

El Concilio Vaticano II ha recordado que por el camino de Cristo caminaron los apóstoles,

inmolándose hasta la muerte. También el misionero da testimonio de su Señor, si es necesario

hasta la efusión de la sangre, para lo cual Dios da valor y fortaleza. Juan Pablo II ha recordado las

privaciones de Cirilo y Metodio y la persecución que sufrieron sus discípulos y ha señalado que

también actualmente hay misioneros mártires.

Ambientación

Presentación



Reflexión

Lectura de los Hechos de los Apóstoles                                                                                                                                                              4, 23-31

En aquellos días, puestos en libertad, Pedro y Juan volvieron al grupo de los suyos y les contaron lo que les habían dicho los sumos sacerdotes y los senadores.

Al oírlo, todos invocaron a Dios en voz alta: Señor, tu hiciste el cielo, la tierra, el mar y todo lo que contienen; tú inspiraste a tu siervo, nuestro padre David,

para que dijera: "¿Porqué se amotinan las naciones y los pueblos planean un fracaso? Se alían los reyes de la tierra, los príncipes conspiran contra el Señor y

contra su Mesías". Así fue: en esta ciudad se aliaron Herodes y Poncio Pilato con los gentiles y el pueblo de Israel contra tu santo siervo, Jesús, tu Ungido; rea-

lizaron el plan que tu autoridad había determinado. Ahora Señor mira cómo nos amenazan, y da a tus siervos valentía para anunciar tu Palabra; mientras tu

brazo realiza curaciones, signos y prodigios, por el nombre de tu santo siervo Jesús.

Al terminar la oración, tembló el lugar donde estaban reunidos, los llenó a todos el Espíritu Santo, y anunciaban con valentía la Palabra de Dios.

Responsorio

V/. Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta ti.

R/. Cuando te invoco, escúchame en seguida.

?Lectura del santo Evangelio según San Mateo                                                                                                                                              5, 1-12

En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se sentó, y se acercaron sus discípulos; y Él se puso a hablar enseñándolos:

Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.

Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la Tierra.

Dichosos los que lloran porque ellos serán consolados.

Dichosos los que tienen y sed de la justicia porque ellos serán saciados.

Dichosos los misericordiosos porque ellos alcanzarán misericordia.

Dichosos los limpios de corazón porque ellos verán a Dios.

Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos se llamarán los "Hijos de Dios".

Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos.

Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan, y os calumnien de cualquier modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra

recompensa será grande en el cielo.

Lo han imitado los santos mártires hasta el derramamiento de su sangre, hasta la semejanza con su pasión; lo han imitado los mártires,

pero no sólo ellos. El puente no se ha derrumbado después de haber pasado ellos; la fuente no se ha secado después de haber bebido ellos.

Tenedlo presente, hermanos: en el huerto del Señor no sólo hay las rocas de los mártires, sino también los lirios de las vírgenes y las

yedras de los casados, así como las violetas de las viudas. Ningún hombre, cualquiera que sea su género de vida, ha de desestimar su voca-

ción: Cristo ha sufrido por todos. Con toda verdad está escrito de Él: Nuestro Salvador quiere que todos los hombres se salven y lleguen al pleno

conocimiento de la verdad. 

San Agustín

Gesto: Se enciende del cirio pascual, unas velas o lamparillas y se ponen o bien en círculo alrededor del mismo o bien al pie de las fotos

de los misioneros a los que se recuerda.

Palabra de Dios



Testimonio
Si un día me aconteciera -y podría ser hoy- ser víctima del terrorismo que actualmente parece querer alcanzar a todos los extranjeros que viven

en Argelia, quisiera que mi comunidad, mi Iglesia, mi familia, recordaran que mi vida ha sido donada a Dios y a este país. Que aceptaran que el único

Señor de todas las vidas no podría permanecer ajeno a esta muerte brutal.

Que rezaran por mí: ¿cómo ser digno de semejante ofrenda? Que supieran

asociar esta muerte a muchas otras, igualmente violentas, abandonadas a la

indiferencia y el anonimato.

Mi vida no vale más que otra. Tampoco vale menos. De todos modos, no

tengo la inocencia de la infancia. He vivido lo suficiente como para saber que

soy cómplice del mal que ¡desgraciadamente! parece prevalecer en el mundo

y también del que podría golpearme a ciegas. Al llegar el momento, querría

poder tener ese instante de lucidez que me permita pedir perdón a Dios y a

mis hermanos en la humanidad, perdonando al mismo tiempo, de todo cora-

zón, a quien me hubiere golpeado. No podría desear una muerte semejante.

Me parece importante declararlo.

En efecto, no veo cómo podría alegrarme del hecho de que este pueblo

que amo fuera acusado indiscriminadamente de mi asesinato. Sería un precio

demasiado alto para la que, quizá, sería llamada la gracia del martirio, que se

debiera a un argelino, quienquiera que sea, sobre todo si dice que actúa por

fidelidad a lo que supone que es el Islam. Sé de cuánto desprecio han podido

ser tachados los argelinos en su conjunto y conozco también qué caricaturas del Islam promueve cierto islamismo. Es demasiado fácil poner en paz

la conciencia identificando esta vía religiosa con los integralismos de sus extremismos.

Argelia y el Islam, para mí, son otra cosa, son un cuerpo y un alma. Me parece haberlo proclamado bastante sobre la base de lo que he visto y

aprendido por experiencia, volviendo a encontrar tan a menudo ese hilo conductor del Evangelio que aprendí sobre las rodillas de mi madre, mi pri-

mera Iglesia inicial, justamente en Argelia, y ya entonces, en el respeto de los creyentes musulmanes.

Si Dios quiere podré, pues, sumergir mi mirada en la del Padre para contemplar junto  con Él a sus hijos del Islam, así como Él los ve, ilumina-

dos todos por la gloria de Cristo,  fruto de su Pasión, colmados por el don del Espíritu, cuyo gozo secreto será siempre el de establecer la comunión

y restablecer la semejanza, jugando con las diferencias. De  esta vida perdida, totalmente mía y totalmente de ellos, doy gracias a Dios porque pare-

ce haberla querido por entero para esta alegría, por encima de todo y a pesar de todo.

En este "gracias", en el que ya está dicho todo de mi vida, os incluyo a vosotros, por supuesto, amigos de ayer y de hoy, y a vosotros, amigos de

aquí, junto con mi madre y mi padre, mis hermanas y mis hermanos y a ellos, ¡céntuplo regalado como había sido prometido!

Y a ti también, amigo del último instante, que no sabrás lo que estés haciendo, sí, porque también por ti quiero decir este "gracias" y este adiós

en cuyo rostro te contemplo. Y que nos sea dado volvernos a encontrar, ladrones colmados de gozo, en el paraíso, si así le place a Dios, Padre nues-

tro, Padre de ambos. Amén. Inchalá

Padre Christian M. de Chergé,

Prior del monasterio de Nôtre-Dame del Atlas en Tibhirine, Argelia

Argel, 1 de diciembre de 1993 - Tibhirine, 1 de enero de 1994



Preces

Compromiso misionero

En este día de oración por los misioneros, presentemos llenos de fe y confianza, nuestras peticiones a Dios nuestro Padre por la Iglesia y

por todos los hombres:

� Por la Iglesia, por cada uno de los cristianos para que sepamos vivir con alegría la llamada a la santidad que el Señor nos hace

para anunciar su evangelio a todos los hombres y mujeres de nuestro mundo. Oremos.

� Por los que gobiernan las naciones, para que promuevan el conveniente desarrollo de los pueblos, sobre todo entre los más pobres

y necesitados, respetando y fomentando siempre los valores humanos y cristianos. Oremos.

� Por todos los que sufren y pasan cualquier tipo de necesidad, material o espiritual, para que no se desesperen y encuentren en el

amor de Dios su consuelo, y en el amor de los hermanos su ayuda y cercanía. Oremos.

� Por los misioneros y misioneras que están entregando su vida por el anuncio del evangelio en todo el mundo, para que nunca se

sientan solos, sino que experimenten la alegría de Dios que les acompaña, y nuestra cercanía y respaldo a través de nuestra oración y ayuda

generosa. Oremos.

� Por los niños y jóvenes, los sacerdotes y consagrados, las familias y todas las personas de buena voluntad, para que el Señor siem-

bre en sus corazones el ardor misionero y la valentía de salir a anunciar a Cristo dejándolo todo. Oremos.

Escucha y acoge, Señor las súplicas de tus hijos, que llenos de fe y confianza acuden a Ti, y haz que el reino de tu Hijo llegue a todos los

hombres y mujeres y puedan gozar de tu amor de Padre. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Desde nuestra ancianidad o enfermedad podemos aceptar nuestros propios dolores pensando que somos esos otros cirineos que ayudan

a Cristo a llevar la cruz. Con nuestro testimonio, ejemplo y desgaste físico podemos ayudar a Cristo a la salvación del mundo.  En este mes

de noviembre, dedicado a los difuntos, con nuestra oración por ellos y nuestra paciencia en el sufrimiento podemos dar un testimonio muy

valioso de la esperanza cristiana en la vida eterna.



Como este mes coincide con dos tiempos litúrgicos fuertes y hermosos se sugiere que si esta

celebración litúrgica coincide con el tiempo de Adviento se puede ambientar la oración con las

cuatro velas del adviento, la corona y algún paño morado. Si tiene lugar en tiempo de Navidad,

colocar en el centro del grupo el misterio de Belén.

"La humanidad vive hoy un periodo nuevo de su historia, caracterizado por cambios profun-

dos y acelerados... Podemos hablar ya de una verdadera transformación social y cultural, que

redunda también sobre la vida religiosa". (GS 4). "Sin embargo, ante la actual evolución del

mundo, son cada día más numerosos los que se plantean o los que acometen con nueva agude-

za las cuestiones más fundamentales: ¿Qué es el hombre? ¿Cuál es el sentido del dolor, del mal,

de la muerte, que, a pesar de tantos progresos hechos, subsisten todavía? ¿Qué hay después de

esta vida temporal?" (GS 10).

A estas preguntas responde Dios enviando a su mismo Hijo que se hace hombre por nosotros.

La Iglesia tiene la misión de llevarle a todos los hombres para que su luz ilumine estos interro-

gantes profundos que a veces atormentan a tantos y que todos se plantean. 

Ambientación

Presentación



Reflexión

Lectura del libro del Profeta Isaías                                                                                                                                                                      35,1-10

El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrarán el páramo y la estepa, florecerá como flor de narciso, se alegrará con gozo y alegría. Tiene la gloria del Líbano,

la belleza del Carmelo y de Sarión. Ellos verán la gloria del Señor, la belleza de nuestro Dios.

Fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes; decid a los cobardes de corazón: "Sed fuertes, no temáis. Mirad a vuestro Dios, que trae el des-

quite; viene en persona, resarcirá y os salvará". Se despegarán los ojos del cielo, los oídos del sordo se abrirán, saltará como un ciervo el cojo, la lengua del mudo

cantará. Porque han brotado aguas en el desierto, torrentes en la estepa; el páramo será un estanque, lo reseco, un manantial.

En el cubil donde se tumbaban los chacales brotarán cañas y juncos. Lo cruzará una calzada que llamarán Vía Sacra: no pasará por ella el impuro, y los inexper-

tos no se extraviarán. No habrá por allí leones, ni se acercarán las bestias feroces; sino que caminarán los redimidos, y volverán por ella los rescatados del Señor.

Vendrán a Sión con cánticos: en cabeza, alegría perpetua; siguiéndolos gozo y alegría. Pena y aflicción se alejarán.

Responsorio

V/. El Señor es mi luz y mi salvación.

R/. El Señor es la defensa de mi vida.

?Lectura del santo Evangelio según san Lucas 2, 15-20   

Cuando los ángeles los dejaron los pastores se decían unos a otros: "Vamos derechos a Belén, a ver eso que ha pasado y que nos ha comunicado el Señor."

Fueron corriendo y encontraron a María y a José y al niño acostado en el pesebre. Al verlo, les contaron lo que les habían dicho de aquel niño. Todos los que

lo oían se admiraban de lo que decían los pastores. María conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón. Los pastores se volvieron dando gloria

y alabanza a Dios por lo que habían visto y oído; todo como les habían dicho. 

La Palabra tendió una mano a los hijos de Abraham, como afirma el Apóstol, y por eso tenía que parecerse en todo a sus hermanos y asu-

mir un cuerpo semejante al nuestro. Por esta razón, en verdad, María está presente en este misterio, para que de ella la Palabra tome un

cuerpo, y, como propio, lo ofrezca por nosotros. La Escritura habla del parto y afirma: lo envolvió en pañales; y se proclaman dichosos los

pechos que amamantaron al Señor, y, por el nacimiento de este primogénito, fue ofrecido el sacrificio prescrito. El ángel Gabriel había anun-

ciado esta concepción con palabras muy precisas, cuando dijo a María, no simplemente lo que nacerá en ti -para que no se creyese que se

trataba de un cuerpo introducido desde el exterior-, sino de ti, para que creyéramos que aquel que era engendrado en María procedía real-

mente de ella (...).

Estas cosas no son una ficción, como algunos juzgaron; ¡Tal postura es inadmisible! Nuestro Salvador fue verdaderamente hombre, y de

Él ha conseguido la salvación el hombre entero. Porque de ninguna forma es ficticia nuestra salvación ni afecta sólo al cuerpo, sino que la

salvación de todo hombre, es decir, alma y cuerpo, se ha realizado en aquel que es la Palabra.

San Atanasio.

Palabra de Dios



Testimonio
Cuando un misionero deja a los suyos y todo lo que es suyo, recibe a cambio, antes de partir a su destino, un crucifijo. Tiene el misione-

ro que abrazarse a él, para que los latidos de su corazón se vayan acompasando a los del Corazón de Cristo. Tiene el misionero que rezar ante

él, para que sea el mismo Cristo quien dé eficacia a todos

sus trabajos apostólicos. Tiene el misionero que mostrarle

a todos, para que por la contemplación del mismo, vengan

todos a tener vida eterna.

Ese crucifijo se convierte así en el resumen de la vida

espiritual, de la oración, y del trabajo del misionero. El

misionero vive, reza y trabaja a la sombra de la Cruz y bajo

la mirada de Aquél que en ella está clavado. Con el cruci-

fijo en la mano, el misionero parte con la seguridad de lle-

var consigo un equipaje completo, una despensa bien

repleta, una farmacia bien surtida, una biblioteca bien

selecta, una bolsa bien llena. El misionero no se entiende

sin su crucifijo.

Cuando Cristo vino a nosotros, vino como un verdade-

ro misionero: un misionero de Padre. La realización de su

misión estuvo toda ella marcada por la Cruz. En un princi-

pio los rasgos de la Cruz eran tenues, pero poco a poco se

fueron haciendo más nítidos. Cristo y su Cruz. No nos

podemos imaginar ni entender a Cristo sin su Cruz. Para

siempre Cristo será el que murió clavado en una Cruz: el

Crucificado.

El misionero se encuentra cada día con el Crucificado de

su crucifijo en los hombres y mujeres con los que trabaja.

En ellos le está esperando Cristo Crucificado: en el niño sucio o hambriento, en el joven sin cultura ni futuro, en el adulto acostumbrado a la

rutina y esclavo de supersticiones, en el anciano enfermo, sin techo o abrigo; en todos ellos, desconocedores de cuánto les ama Dios y de todo

lo que Dios ha hecho por ellos y de todo lo que les tiene preparado. ¿Qué hará el misionero? Estará junto a ellos, ayudándoles a llevar esas cru-

ces, intentando cargarlas de sentido para así vaciarlas de pesadumbre. Y a todos los que mueren con sed o sintiéndose abandonados, el misio-

nero les recordará que perdonen a sus enemigos y verdugos; que se abandonen en las manos de Dios y que acepten por madre a la misma

Madre de Dios.

Dice Cristo Crucificado a todos los suyos: "Tú, al menos, ámame". Si al menos eso hacemos, no sería nada raro que luego añadiera: "Tú,

sígueme". Quedan todavía muchos crucifijos misioneros que aguardan ser entregados a jóvenes -muchachos y muchachas- que se decidan

a compartir con todos y en todos los lugares la sabiduría y el escándalo de la Cruz de Cristo.

P. Lino Herrero Prieto 

Misionero de Mariannhill



Preces

Compromiso misionero

Dispuestos a preparar los caminos del Señor y a allanar las sendas de nuestra vida para que se haga uno con nosotros, oremos por el

mundo y sus necesidades:

� Por la Iglesia misionera: para que en este tiempo de esperanza prepare el camino del Señor que viene a salvar a su pueblo. Oremos.

� Por los que gobiernan las naciones de la tierra: para que ejerzan sus responsabilidades custodiando el bien común y la dignidad

de la persona, y promoviendo por todos los medios una sociedad justa, solidaria y pacífica. Oremos.

� Para que, a cuantos no han recibido aún el mensaje del Evangelio, se les anuncie la llegada del Señor, y descubran a Jesucristo

como Dios y Señor de sus vidas. Oremos.

� Para que todos los enfermos, los que están solos, los que se sienten tristes, los que son víctimas del vicio y del pecado, encuen-

tren en los cristianos la prueba del amor de Dios que les tiende una mano. Oremos.

� Para que Jesús alivie los padecimientos de los misioneros que sufren y les conceda la paz y la esperanza que necesitan para evan-

gelizar a los pueblos. Oremos.

� Por todos los que apoyan y cooperan en la tarea misionera de la Iglesia desde sus sufrimientos, su plegaria y su contribución eco-

nómica. Oremos.

Tú que elegiste a María para ser la Madre de tu Hijo y nos llamaste a ser discípulos del Evangelio, escucha nuestros ruegos y que tu men-

saje de amor y salvación universal llegue hasta los confines de la tierra. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

Al acabar la oración se pueden encender todas las velas de la corona de Adviento o, si es tiempo de Navidad, encender una vela ante el niño

Jesús, como signo del compromiso misionero que se quiere adquirir:

Al celebrar estos días fuertes del Adviento y de la Navidad podemos comprometernos a rezar cada día por la perseverancia y el aumen-

to de las vocaciones en los territorios y países de misión, para que ellas den a luz, como una nueva encarnación, a Jesucristo, Dios y hom-

bre verdadero, y lleven la luz de su Evangelio a todos los hombres. Ellas son la esperanza de la Iglesia y de la sociedad en sus países y en

todo el mundo.




